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LIREOTOE Y PROPIETARIO

CAMARAS AGRÍCOLAS
Se hallan con.«titnídas en los puntos siguientes: To- 

barra, Segovia, Alba de Tormes, Medina del 
Ledesma,'Salamanca, Vendell, Barcelona, Malda, Je
rez de la Frontera. Vdlaíranca del Panades, Tarrago
na, Madrid, Jumilla, Alcañiz, Valencia, Zaragoza, 
Palma de Mallorca, Uexdaña, Cádiz, Las Palmas (Ca
narias), Tortosa, Vera, Arbós, Montblanch, Almena, 
Málaga, Albacete, Logroño, La Sellera, Barbastro, 
Toledo, Lola, Lugo, Córdi ba, Camón de los Condes, 
Reus, Baza, Cuenca, Villafranca de los Barros, Muía 
Iluelva, Orotava (Canarias), Valdepeñas, Tarazona, 
Jaén, Granada y Arcos de la Frontera.

No cosecha más el nue más siembra, 
sino el que mejor labra.

Organo y defensor de los intereses Agrícolas é Industriales del país.

Toda la corrsspondsiïcîa ss dîrîgîra 

al Cír2ctoT> ___

SUSCRIPCIÓN
Madrid, trimestre, 2 pesetas. Provin

cias, idem, 2j50 idem.—Semestre, 5 idem, 
Año, 10 idem.—Extranjero, 25 idem. Ad
ministración, Plaza de Alonso Martínez, 
núm. 7, pral. deha., Madrid.

3ÍOTA. Pira evitar molestias, las suscripciones 
se recaudan á domicilio por medio de nuestros co
rresponsales.

Es preciso restituir.á la tierra en for
ma de abono lo que ella nos presta en 
forma de cosechas.—Alu-Zacaria '.

——--------------------------------- , tr _vi+irultura—Ganadería y servidumbres pecuarias.-Máquinas agrícolas y aparatos.-A nimaleg
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Virgilio.

DON GERMÁN GAMAZO
NUESTRO DUELO

I Cuando acaeció la muerte del ilustre finado, 1 
que hoy llora con su angustiada familia, el país

I entero, s« hallaba en máquina nuestro número 
I anterior y ausente de Madrid nuestro director.
I No debe extrañar á nadie, y menos á los que co- 
I nozcan nuestra veneración por el muerto y nues- 
I tros respetos y lealtad, jamás debilitados, en tan- 
É tos años, que en aquél número no apareciese una 
O nota, que expresara el dolor de los que desde es- 
B tas columnas, años tras años, heñios registrado, 
» si muchas satisfacciones por cada rayo de luz que 
I la Providencia deparaba al país, por su mterme- 
8 dio, muchas amarguras, y dolores, y_ contrarieda- 
Ides, al ver aproximarse muy despacio la hora su

prema que había de arrebatar al consuelo de su 
familia y al de sus amigos, una vida preciosa, 
que si era necesaria á los..suyos, era mas «sti 
mada y requerida para el país en momentos bien 
angustiosos y críticos por su integridad y exis-

Pero nuestra raza, que posee, entre otras vir
tudes, la de desconocer los merecimientos de los 
que en vida no se prestaban á hacer su juego, 
pensando en algo más alto, que el rutinario vivir, 
tiene también la virtud de reconocer á los vivos 
después de muertos, que ya no pueden estorbar
les con sus bondadosas admoniciones, aquello 
que, ó era lesivo para los intereses públicos, 6 que 
determinaban infracciones legales de responsa
bilidad inexcusable.

Y entonces llegan las frases sentidas y las 
grandes parrafadas y lloriqueos, lo mismo des
de las alturas donde el rayo oblicuo se forjaba 
para vivir en perpetua rutina, labrando la desgra
cia de la patria, que desde las insanas columnas 
del periódico, que antes sirviera de ariete demo-

s

Y ha muerto, aquella voluntad sólida y aquel 
carácter singularísimo de hombre de Estado, sin 
que el país pueda haber conocido por sus he
chos las dotes que en él concurrían como gober
nante, y sin que los efluvios de aquel poderos(i 
cerebro haya podido legar á las generaciones el 
fruto de sus bien equilibradas aptitudes por el 
gobierno de los pueblos. Dios, en su inflnito sa 
ber los castiga á veces, en sus trances mas ditici- 
les,’llamando á sí á los que puciieran salvarlos con 
sus personales condiciones dejando, entrever an
tes en reducidos límites, para su martirio, la firme 
V serena voluntad, encaminada siempre al cum- 

i plimiento del deber, la labor constante, el com- 
i bate sin tregua por el bien general, la lucha con- 
í tra la inmoralidad, la noble sinceridad y entereza 
í en el ejercicio profesional, social y de gobierno, 
l las ansias sentidas por el ennoblecimi^to de la 

vid* nacional, la bondad en ejercicio,.,. El c.ou]un
to de todas esas cosas, era el hombre político y 
social que acaba de perder Espana y que podía

DON GERMÁN GAMAZO
falleció en Madrid el día 22 de Noviembre de 1901

Lx Liga Agraria, asociando :’n innicnso dolor al desconsuelo y aflic
ción de su respetable familia, une también su ruego invocando la piedad de 
sus numerosos abonados, para que recomienden á Dios en sus oraciones el 
alma del finado ilustre, que tantos servicios prestó á los intereses sagrados 

de la clase agricola.

Recogemos aquí, por las grandes verdades y justicia 
que encierran, los dos artículos necrológicos publicados

ledor.
¡Trist® destino el de los pueblos que hacen 

justicia á sus ilustres hijos, después de muertos!
Pensar que entre nosotros, edueados en el vi

vir al día y en coger las flores de hoy, sin calcu
lar que al cogerlas destruían el fruto de ma
ñana, constituyendo asi el carácter nacional, ha
bían de aguijonear lo útil, lo beneficioso, lo de 
grandes provechos y enseñanzas, contenido en 
aquellas campañas económicas, que los que las 
han realizado en otros pueblos, en menor cuantía 
y con menor entendimiento, se han llamado Mac- 
Kinley y Méline, pensar que aquí podían apartar
se de las mezquindades (íe la política menuda, los 
que en ella se educaron y desenvolvieron, acep
tando la honrada organización que en fórmulas 
científicas se daban para salvar grandísimos in
terese», ligados á nuestro decoro y honor nacio
nal, era un honrado pensar que rechazaron l®s 
que no gustaron de ver interrumpida su tarea de 
vivir consagrados al bienestar de la familia polí
tica, truncando el ideal de los elementos trabaja
dores, inteligentes y sanos del pueblo español.

Despedazar al que turbaba esta labor, fué á la 
que se entregaron los naturales adversarios del

salvar á España. .
i '-Á Enemit^os de adjetivar, hemos de decir en el 
’ * leno-uaje, de que el ilustre muerto gustaba,.y que 

; i llenó tantas páginas de enseñanzas en su vida, lo 
k ■ que él era y lo que los vivos son, huyendo de la 
IL ritual rúbrica de artículos necrológicos, mejor 
t í'ik escritos á veces, que sentidos.
S Pocas historias hay tan instructivas y dolow- 
R sas en la moderna historia de nuestra accidenta- 
til tada política contemporánea, como la que se rela
ti ciona con la vida del ilustre muerto, actor pasivo 
8 casi siempre de los errores y bastar(iias de las 
Si muchedumbrespolíticas,quellegaban alpo(tor con 
H el sustancioso programa de laborar para si jr^s 
M deudos ó que favorecían el del aliado, dejándole 
B practicar sin protesta, aquello en que acababa de 
li ejercitarse y en que se ejercitaría despues con au- 
i torización expresa de altas benevolencias. Y quien 
M en el festín no tomaba parte, porque a su concien- 
S cia política repugnaban programas tan poco ta
il vorecidos para el bien público, era disccilo, ambi- 
ÎI cioso, disidente, soberbio, cuantos adjetivos poco 
I piadosos hallaban á mano aquellos (pie no gusta- 

ban de ver interrumpida la orgía a que vivían 
entregados, por observaciones juiciosas de go-

i

fe

«

á ser má» previsores y preoedentes en la aplicación d. miento. Por de pronto, sería temerario, en el es- |
. tado de mi ánimo, encomendado a una palabra I

Lr poderoEa y viril iniciativa de los que en primor tosca y desaliñada como la mía, la expresión ae ।
término sufrían las terribles y dolorosas consecuencias gratitud que siento por vuestras pruebas de | 
de la crisis agrícola y económica, se hizo oir de todo el afecto, y que es tan profunda y será tan impere- |
país productor, y éste acogiendo la salvadora^ idea de redera como mi propio espíritu. |
unirse en estrecho lazo, para defender eus intereses Me tributáis agradecimiento por lO que he he- |
comprometidos respondió con entusiasmo a tan patrió- ciudad. ¿Qué me correspondía |
“%olo”Sa S caudillo, y el caudillo surglóen aque- hacer en cada uno de los asuntos á que <» ¡
lias memorables sesiones de la Asamblea general de la referido! Si cl pueblo en que por casualidad na 
Liga, que quedarán como recuerdos vivos deilustración çemos, noS inspira sentimientos ue alecw, aquel 
y (Tordura, y entre cuyas notas do dolor se alzó la figura Qtpo en que por voluntad elegimos la compañera, 
del ilustre finado recogiendo los gritos déla empobrecí- ja depositaría del honor y la paz d® nuestro ho- 
da agricultura en aquella tremenda crisis que padeciera, I comparte COn nosotros los supremos
jamás vista y do resultados imponderables y aterrado- ’ ¿q ¡a familia, ese tiene perfecto derecho á 
Íes que se cernía sobro el esquilinado suelo do la pa- go^es ue la mn , b p cooperación,
trialEn estas circunstancias nació potente aquella Aso- nuestra graUTOo^y a wud f ,

unida á tan nreclaro nombre, y en aquellas ¡que no ha de hacerse, en oteeto, por esa locan
Asambleas se demostró, que la abrumadora tributación dad así buscada y elegida entre tantas otras que
que pesaba sobre el propietario, era la causa primordial que pudieran brindar la ocasión á la lortuna. A O
do su ruina, pues falto de protección eficaz en momen- Rabiaré, pues, de esto, ni creo que por ello ma
tos tan críticos y difíciles, el capital y la producción 1 p^yen vuestra gratitud.
mermaban de día en día, empobreciendo al país y su- parecido percibir aquí; Otro
miendo ©n la más espantosa desolación á zonas y oo- ggutimiento he «reído ver latir en las manifesta- 
marcas enteras, antes florecientes y prosperas. njones elocuentes con que ha terminado este ban-ün hombre de su corazón, un tan gran patricio, no Ciones eiocuenieb cmi q
Bqhin ó A desoír tantos dolores v quejas tantas, por el I qiiete. Y a ese sentimiento 6» o. lo que y _ 
acomodo de una disciplina convencional de los partidos pondar en los términos laconicos que consienten 

' este género de reuniones.
Fundáis vu«stra esperanza en mí, y si fuesen 

mis cualidades personales las que os alientan, yo 
os diría, desde luego, que desconflárais, porque 
no hay hombre bastante poderoso para llevar á 
cabo la empresa que queréis echar sobre mis hom
bros; no hay quien pueda por sí solo realizar 
vuestras nobles y justas aspiraciones.

Pero no fundáis seguramente en mí esas vues
tras esperanzas, sino en ese ambiente todos 
respiramos, en esa corriente de opinión, que 
arrastra aún á los mismos que teóricamente la 
combaten. Y si es así, entonces yo os digo, tened 
confianza; la lucha está entablada; el mal está des
cubierto; la herida abierta hiedo y afecta á todos 
los sentidos. No es posible que en estas circuns
tancias haya patriotismo que se resista, ni quo 
desoiga los agudos clamores de los pueblos.

No me son desconocidos, ni pueden sérmelo, 
después de veinte años de vida pública, las quejas 
de la producción nacional, de la agricultura, del 
comercio, de la industria, de todos los ramos de 
la riqueza pública. He nacido, y vivo algún tiem
po an el país donde el mal so siente con mayor 
viveza, y para colmo de esta enseñanza que la ex
periencia me proporciona, veo la imponente ma
nifestación que está haciendo en este instante to
das las clames sociales de Santander, cuyo tempe
ramento naturalmente sufrido y ageno á toda cla
se de exhibiciones, se parece mucho al de los pue
blos centrales de Castilla, no tanto para aplaudir 
como para estimular al que ha tenido la fortuna 
de asociarse al sentimiento unánime del país.

á la memoria del Sr. Gamazo, porque nos parecen qno 
son los qne más se aproximan al conocimiento de lo que 
el muerto era.

El Diario de Barcelona, dice así;
«Hay que hacer justicia por lo menos a los muertos.
Gamazo era, como suele decirse, un hombre de una 

pieza. Su prematura desaparición del mundo y do la 
política constituye una sensible pérdida en varios órde
nes de la vida nacional.

De pocos de los que se van cabe decir sin exagera
ción otro tanto. , , ' - í

Nacido en las mesetas centrales de Espana, reuma 
las condiciones más salientes del tipo legendario del 
castellano viejo. Era serio, reposado, discreto, astuto, 
inteligencia poderosa, actividad incansable. «D. Ger
mán», según le llamaban comunmente, aun los que 
apenas lo trataban, tuvo el raro acierto de escoger la 
profesión para la cual le había dado excepcionales ap
titudes la Providencia; era abogado siempre v con re
lación á todos los asuntos en que intervenía. Su orato
ria brillaba más en el foro que en el Parlamento; poro 
su razonar seguro, severo,'inflexible, lograba imponer
se de igual modo entro letrados que entro políticos.

La firma de Gamazo al pie de un pedimento traía 
aparejado por lo menos, el punto de atención que pro^ 
dispone favorablemente el juicio del que so prepara a

muerto.
¿Quién no recuerda, entre otras inicuas cam

pañas, aquella del 93-94, siendo ministro de Ha
cienda? Se iba revelando demasiado hombre y 
demasiado gobernante, y aunque á la patria con
venían sus servicios, era preciso destruirle por
que las sombras en política turban mucho el ór
gano de la visión.

Pero los tiempos son de grandes justicias y en 
este número se la hacemos a muerto tan cUmpli- 1 
da como él merecía. ,

A la actual generación que desconoce en su 
mayor parte, por sus obras, la virtudes y. valor cí
vico de este gran hombre de Estado, superior— 1 

i porqué no decirlo—á todos los coetáneos del pa- 
1 sado siglo, que tantas analogías tiene con Donoso 

Cortés, y que fué muy superior á Bravo Murillo, 
remitimos, la síntesis, que por^ orden rigoroso 
hacemos de sus campañas económicas, para que 
estudien y examinen cuanto en e das de bueno y 
de grande se encierra, en busca de los grandes 
desenvolvimientos de la patria. A los que pudie
ron tomar sus enseñanzas, no les estorbará tam-

9 La historia de todas esas disidencias y ambi- 
H clones, va recapitulada á continuación para re- 
É frescar la memoria de los débiles, y para que el 
8 espíritu de justicia, reine una vez siquiera, des- 
B pués que el estorbo, causa de sus pesares, desapa- 
H reció para siempre._____  miO para oivixipxAy. .
i Ahí van acotadas las más hermosas páginas de 
I su vida. En ellas reviven aquellas campañas (fe 
I anhelos y de honradas aspiraciones para labrar la 
I suerte del país, y sin ellas, sin aquellos solemnes 
i toques de atención, sin su prudente juicio obser- 
íi vado en el momento de la torpeza, ¿cree el parti- 
Z do liberal que hubiera podido seguir devoran- 
S do el presupuesto desde el 87 á la fecha, en cuya 
B época inició su nunca ponderada y agradecida 
i campaña en pro de los intereses de la producción 
S y riqueza agraria?
a án aquellas campañas redentoras que mtun- 
li dían respeto y ponían tiento en las adversarias 
II manos, ¿donde, dónde estaría ya este desventura-

i Hoy mismo, y valga la cita, por si no es ocio- 
1 so hav en la mesa del Congreso una proposición, 
9 al’parecer sencilla del Sr. Montero Villegas, que 
li entraña gravedad suma extraordinaria, y que 
I destruiría, si fuese aprobada, toda aquella her- 
q mósa obra de su campaña económico-arancelaria

políticos. . . V
Lloraba la patria, la miseria y la ruma asomaban 

su fea catadura ante la producción, el capital y el tra
bajo agrícola, los campos quedaban desiertos, el aban
dono de los cultivos empezó á iniciarse por modo horri
ble, y ante el cuadro de dolor que ofrecían campos, 
heredades, pueblos, fortunas, ayer florecientes, no había 
de hacer él, siendo tan grande, lo que los demás, cru
zarse de brazos y ver impasible el derrumbamiento del

loor ó á juzgar. ; .
Es lógico y legítimo, por consiguiente, que los plei

tos le hayan dad* una gran fortuna. Sus dientes sabían 
bien que no había de ponerse el birrete sin llevar domi
nado el caso litigioso.

De otros primeros espadas en el manejo de las leyes 
se cuenta, con rigurosa exactitud histórica, que fian 
á un cuarto de hora de conversación con el pasante el 
conocimiento de las cuestiones judiciales discutidas 
y á la respetabilidad' de su nombre y á los relieves de 
su palabra, si no el triunfo do la causa defendida, por 
lo menos el feliz suceso de un informo ricamente 
ataviado con las galas de una retórica irreprochable.

Gamazo no improvisó jamás, en el sentido de hilya- 
I nm* ante el tribunal el contenido y hasta la orientación 

do sus discursos. • i
Como orador parlamentario, acontecíale algo pare

hogar agrícola. , I
En pocas ocasiones, y ya al frente de esta gran ini- 

titución, so ventilaron y dilucidaron problemas, mas 
arduos y difíciles. Nunca podrá darse mayor unanimi
dad de pareceres, para aceptar las soluciones que soim- 
poqjan, no hay ej<'mplo mayor do la serenidad de jui
cios quo resplandecieron on aquellas pacíficas discusio
nes, que revolaron á la faz pública su poder incontrasta
ble, que hacía fundir en una sola voz las legítimas as
piraciones do los afiliados.

¡Hermosa, sublime fraternidad para un fin 'tan le
gítimo y justo! ¡Hermoso acto el suyo de sacrificarlo 
todo para ocurrir presuroso á contener la crisis inevita
ble de la riqueza agraria! .

La total ruina del país so contuvo y el aniquila
miento inevitable do los productores que veian contris
tados desaparecer por momentos s'a bienestar pasado, 
sus cortos capitales, todos sus medios de acción, se ata
jó oportunamente, salvándose su escasa riqueza, adqui
rida tras una lucha titánica do trabajos y sufrimientos
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poco su recuerdo.
Lean unos y otros lo que en parte insignifi

cante nada más publicamos, hoy, seguros de que 
nos agradecerán la oportunidad de nuestra reco
mendación.

Sin grandes rectificaciones por parte de los 
gobiernos en la dirección de la cosa pública y sin 
radicales cambios en las costumbres políticas, ha 
acaecido el infausto suceso de la pérdida de este 
gran hombre para la patria. ¿Qué pasará después, 
sin sus consejos y advertencias?

A su muerte, la corrupción se extiende por to
do como mancha de aceite en papel blanquísimo, 
el caciquismo dominándolo todo, el nepotismo en 
funciones de gobierno, la falsedad en triunfo, y ' 
como programa del país, el escepticismo y la des
confianza.

El total quebranto de los vínculos nacionales, 
no es ya un riesgo á la muerte del Sr. Gamazo, 
es una dolorosa realidad.

Francia, en sus momentos de angustia, tuvo 
la suerte de encontrar un Thiers, que la salvara. 
España también tenía en brillante aparición el 
suyo, como destinado para defender una de esas 
causas nacionales á las cuales consagran los hom
bres de Estado, además de su palabra, su alma y 
su vida.

La Providencia en sus altos designios dispuso 
otra cosa.

cido.
Hay otros—y no es menester nombrarlos, para que 

sus nombres estén en todos los labios—que hablan de 
todo y sobre todo, á todas horas y en todos los tonos; 
tribunos omniscientes, cuya facundia les permite lanzar 
fallos ejecutorios acerca de las ni aterías más heterogé
neas y más complejas. Bien que, si so aspira a concre- 

1 tar soluciones y pensamientos, ,su fraseología resulta 
con frecuencia exenta de ideas claras y de razones de
cisivas. ¡Caántas voces, después'de oir una de esas lar
gas peroraciones, que suelen producir cierto momentá
neo efecto en los oyentes, hay que preguntar, humean-

I tes aún los cohetes y las ruedas do artificio; ¿qué es, en 
suma, lo que propone el orador? ,

Gamazo no se pagaba demasiado do^ los fuegos fa
tuos de las palabras, á cambio de ir rápida y derecha
mente al fondo de las cosas.

Alguien decía de él que pecaba de vulgar. Mejor po
dría afirmarse que era la encarnación del buon sentido, 
el cual, en verdad, debe estar, aunque no lo esté siem
pre. al alcance de todo el mundo.

Dichosos los pueblos que consiguieran sor constan-- 
tómente dirigidos por hombres de sentido cOmún.

Liberal en la recta acepción del vocablo, es decir, 
adversario convencido do doctrinas y procedimientos 
quo pasaron para no volver, pero circunscribiendo la 
libertad á los limites que le señalan los derechos inhe- 

1 rentes al bien propio y al do los demás, parecía con vo
cación y aptitudes más definidas para figurar en la de
recha, que no en la izquierda de los partidos monár- 
qnioos. ' 1 -jMilitó con Alonso Martínez en los albores do su vida 
pública, siendo uno de los miembros más conspicuos 
del célebre «grupo del reloj», croado á raíz de la res
tauración por un pique de carácter intimo entro aquel 
esclarecido político burgalés y el estadista insigne que 
á la sazón regia los destinos públicos, y cuya admira
ble y peligrosa predisposición al epigrama ocasionó 
más de un desprendimiento á sus nutridas huestes.

Roconocida por los centralistas la jefatura do Sa- 
gasta, costó á Gamazo más tiempo de lo que sus mere
cimientos demandaban, la exaltación á la poltrona de

en muchos días de privaciones.
De todos los ámbitos do la Península resurgieron 

esperanzas al ver al frente de aquel consolado! rao- 
monto al ilustre castellano, presentándole al lado de los 
males económicos y de las injusticias irritantes que se 
habían ido acumulando sobre el propietario y el agri" 
cultor, los medios eficaces do conjurarlos y extinguirlos 
y del conjunto de tanta riqueza do pensamiento, nacie
ron y se afirmaron las legítimas y fundadas esperanzas 
qué se cifraron en la Asociación y en su caudillo, cuya 
bifndera ha tremolado después sin descanso en el poder 
y fuera del podei, y por cuya virtualidad obtuvo el país 
grandes é indiscutibles provechos y ventajas.

Iremos viendo do qué modo y forma enarboló esta 
bandera, buscando un medio eficaz de comunicación en
tre sus asociados y el gobierno, al, que continuamente 
conjuraba con autoridad indiscutible para obtener la 
realización do sus legítimas aspiraciones.

Nuestro criterio—decía—no debe encerrarse,ón la 
ostrochoz do miras do ninguna escuela económica ni 
política. Tomaremos do todos cuanto apoye y legitimo 
nuestro derecho, lo que sancione nuestras reclamaciones, 
lo que reconozca nuestras justas quejas, cuanto coad
yuve á detener la ruina de la producción nacional. Res
petuosos para con los Poderes públicos, les haremos lle- 

. gar un día y otro nuestras reclamaciones justísimas, 
les patentizaremos nuestros fundados agravios, eviden
ciaremos la urgente necesidad de soluciones salvadoras, 
pediremos sin cesar las mayores economías en los ser
vicios públicos para extinguir el déficit, la minoración 
de las abrumadoras cargas que pesan sobre la agricul
tura, la modificación radical de los Consumos, la re
forma de los aranceles, la moralidad mas extricta y la 
observancia fie! del art. 3.® de la Constitución del Esta-

No quiero molestaros reproduciendo y defen
diendo en este instante lo que ha sido llamado 
aquí, con benévola exageración que no consiente 
mi modestia, el programa de la campaña econó
mica, que mis amigos y yo hemos hecho en el 
Parlamento. Solo diré, que con sus tres principa
les capítulos, reducción de los gastos improduc
tivos, equitativa distribución de los impuestos y

do, etc., etc. . • i
Este os el hombre que acaba da perder la patria, el 

más firme aliado y defensor de los intereses agrarios 
que ha tenido pais alguno en los modernos tiempos.

tivos, equitativa distribución de los impuestos y f 
auxilio y protección eficaz á la producción nació- | 
nal, quedarían suficientemente atendidas todas las | 
reclamaciones que el país contribuyente ha fgr- i
mulado.

A realizar este programa, creemos pueden 
concurrir todos los hombres y todos los partidos, 
cuya bandera sea la de paz, orden y trabajo.

No es posible seguir transcribiend© este maravilloso 
discurso, por los espacios reducidos do que disponemos 
y por tener que atender á otras exigencias tan estima
bles; pero sí daremos el final do esto discurso por si au
gusta dama pudiera poner en él sus ojos y leer los res
petos que á su estado tributaba aquel grande hombre, 
que solo ha sido comprendido y merecido respetos des
pués do muerto.

«Yo señores — concluyó diciendo —quisiera 
poder brindar por todas las personas y todas 
las ideas que en este instante se hallan presen
tes en mi entendimiento; pero sería imposible

desde el 87 al 92. i f „
H Entristecen estas cosas, y nosotros, en el lue- 
ffl go de nuestro amor por su memoria, nos aparta- 
U mos del carácter y naturaleza que nos habíamos 
H propuesto imprimir á estas expansiones de nues- 
9 tro dolor.

Acatémoslos y lloremos al muerto.
Descanse en paz. A los amigos leales, hasta 

nos cabe la satisfación de ver que sus cariñosos 
adversarios de siempre, son los que han pronun
ciado las oraciones fúnebres de rúbrica, ensal
zando sus preclaras virtudes.

¡Qué le hemos de hacer!

ministro. ' !
Lo fué de Fomento, de Gracia y Justicia y de Ha

cienda, emulando en este último departamento la me
moria do Bravo Murillo, con cuya personalidad tenía, 
por su especial modo de ser, más do un punto de con-

La Gaceta de la Bolsa, ocupándose del Sr. Gamazo 
como hacendista, escribe el articulo que a continuación 

^°^«N^hemos de juzgar á esto hombre público, al ren
dir un tributo á su memoria, como político ni como ju-

i

“pSenconelSr. Gamazo, la política uno do sus 
miembros mejor equilibrados y mas laboriosos, y el foro 
"“YlZlsSabffiedicailo 
por tales conceptos, pero ha incurrido en b 
iecordar al Sr. Gamazo como personalidad flnancieia.

Siendo ministro de Ultramar emitió los billetes hi- 
potecarios de Cuba do 1886 para consolidar las diferon- 
tes deudas de la isla, representadas por anualidades, ti-

4 tulos al 3 por 100 con 1 y _2 por 100 de amortización, bi- 
1 Retes anteriormente emitidos, etc.

■ La subscripción fué cubierta varias veces, éxito nun- 
ca hasta entonces obtenido por ninguno do los inin^ 
tros de Hacienda ó de Ultramar que habían efectuado 

tí análogas operaciones de credito.
t’onio ministro de Hacienda fué el primero que, se- 

parándose de rutinas y convencionalismos, cometió la 
t empresa de la reorganización económica del país, e^ 

■ ' borando el célebre presupuesto de la paz, al qim no pudo 
: imprimir los debidos desarrollos por la inestabilidad de

pensiones de clases pasivas y otras reformas de carác
ter fiscal qne aumentaron los ingresos del Tesoro, con
tribuyendo- á la disminución del déficit.

Algunas de las reformas herían derechos é intereses 
y fueron rudamente combatidas.

Después se han realizado, aumentando con creces la 
tributación que Gamazo proponía, y los contribuyentes 
aceptaron el aumento sin protesta.

El impuesto de 0,10 por 100 sobre las operaciones de 
Bolsa, no tuvo gran aplicación en la práctica.

Tres ó cuatro días seguidos (en Abril de 189o), apa
reció en blanco el Boletín de Cotización, como si no so 
hubiera concertado operación alguna. , , ,

Los fondos bajaron, la Junta sindical celebró oonfe- 
rencias con el Sr. Gamazo, rogándole modifioiise la for
ma do exacción del impuesto; pe. o el ministro sostuvo 
enérgicamente su disposición y no tardó el crédito en 
recobrar l«s enteros perdidos. .

¡Qué diferencia entra el Sr. Gamazo y los ministros 
do Hacienda posteriores, siempre esclavos de una mo
mentánea depresión dol crédito! Hoy ningún ministro 
de Hacienda se atrevo á tocar el exterior estampillado, 
ni para gravarle con un impuesto _ equivalente al que 
pairan los rentistas españoles, medida que la justicia y 
la equidad demandan, ni para abonv el cupón en la 
única moneda que tenemos, ni aún para suprimir el pri-

^Pero en ese presupuesto de 1892-93, inició el impues
to sobre la riqueza mobiliaria, la emancipaoión del le- 
soro de la tutela del Banco, la idea do capitalizar las

vilegio dol affidavit.
Es verdad que existe enorme distancia entre una 

personalidad de cuerpo entero, como el Sr. Gamazo, y 
una improvisación financiera, como el Sr. Urzaiz».

y prefiero hacer un brindis que lo reuna todo. ™ 
Brindo por España y sus colonias, cuyos va- 
riados climas y cuya infinita variedad de produc- 
clones, permitirían d una administración modesta 
If ordenada, organizar la vida independiente y vie- 
toriosa de cualquier pueblo moderno. Por la patria, Hj 
cuyas glorias pasadas alientan nuestro noble or- 
güilo é inspiran todavía respeto á las nado- | 
nes más poderosas, en medio de nuestras presem | 
tes desgracias. Por España, donde gracias al ré- |j 
gimen político, bajo el cual vivimos—¿por qué no i 
decirlo?—se puede pensar con libertad y decir li- | 
bremente lo que se piensa, sin menoscabo de las | 

tereses tan respetables y valiosos. _ creencias religiosas que profesaron nuestros ma- |
Los que pudimos presenciar aquel grandioso espec- yy que por fortuna profesamos la inmensa |

táculo que recordarán cotao nosotros los Sres. Ruiz ¿e los españoles. Por España, en fln, re- iL-m-U, coníti^ional, ,uc I 
muchos sinsabores que devoraba, y sufría al tenor que hoy aparece Simbolizada en las negras toca» d(3 la |
combatir á algunos de sus amigos políticos, la rectitud viudez y en las dulces sonrisas do la infancia, CO- |
do su concioncia que so alzaba impeliéndolo á seguir ol mo si en la hora presente á aquella noble institu- H
mismo camino que le trazaba ol patriotismo de oponer- ción, coetánea de todas nuestras glorias, evocara |
so á todo aquello que pueda labrar la ruina y la total tiempo el triste recuerdo de la grandeza per- | 
desaparición d® tantas modestas fortunas que constitu- sonreír á la grata esperanza de reconquis- |
yen la riqueza y bienestar do España. I , |

Todos, on aquellas solemnes circunstancias y ha- i I
1 ciendo abstración de sus ideales políticos se reunieron Siguió a tanta elocuencia sentida, salva de aplausos, B 

bajo un sentimiento común, para demostrar ante la elo- que aún resuenan en nuestro espíritu, sumiendflo en | 
• cuoncia de los hechos y do los servicios prestados por inmenso dolor por perdida tan irreparable para los que 

I tan digno patricio, la imperiosa é ineludible necesidad I supimos coaapronaerlo y adivinarle. ,
do salvar á la agricultura dol insondable abismo á quo 
la conducían Gobiernos torpes, aferrados á sistemas , . a rM-» a ni A
económicos que rechazaba el país productor. BANDERA DE LA LIGA AGRARIA

Aquella ovación, unánime, grandiosa, tributada, al -----------
propio tiempo que era recompensa merecida y un borne- interpelado un día el Sr. Gamazo por un amigo acer-
naje que le otorgaba aquella reglón, era, un< p ca do si ha institución Liga Agraria so organizaría como
viva contra el nefando sistema de aquel Gobierno do polTtico, contestólo siguiente; .

I no recoger las necesidades ^quo por do quier se rovo- | P ^p^^s^iq^jas económicas no son propias ni peculiares | 
dol orodo político de ningún partido, y, por tanto, prie- i- 
de cualquiera reivindicar su libertad on estas cuestio
nes, sin quo por eso se entienda que disiente de sus 
ideas y compromisos, ni deja do pertenecer á su parti
do. La economía política—añadió—no es una ciencia 
exacta, sino mudable, y varía según los tiempos, las 
circunstancias y el interés particular de los pueblos y 
de las naciones.»

Con tan prudente declaración quedaren eontestadoa 
los suspicaces de aquellos tiempos que en-la Liga Agra
ria veían aspiraciones á constituir un nuevo partido.^

No y mil veces no—decía—nuestra única aspiración 
es la de salvar la crisis económiea que pesa sobre la 
producción nacional, escogitando los medios más efica- 
ces y posibles para conjurar tan hondos males. Y esto 
sin hacerse solidario do ningún partido político, pues 
sus cenclusiones, lo mismo pueden aceptarse por los 
conservadores que por los radicales. Y asi lo demuestra 
el hecho tangible de que para realizar los fines de esta 
institución, s© han reunido hombres de todas proceden
cias, lo cual revela, bien elocuentemente, que la libertad 
da opinión en las cuestiones económicas, no prejuzga ni 
arguye disentimiento político ninguno.

MANIFESTACION DE SANTANDER

La rica y comercial ciudad, d© Santander tributó al 
ilustre muerto el 7 do Octubre de 1888 una de las ma
nifestaciones más espontáneas que ha recibido hombre 
público alguno, con motivo de sus campañas económi
cas en el Parlamento.

ahí por modo admirable, y con indescriptible entu
siasmo, todas las clases sociales de la ciudad y de la pro
vincia se asociaron para expresar al constante defensor 
de la agricultura y del comercio, su reconocimiento pol
las señaladas muestras de su amor y solicitud hacia in-

’3

tacto. . . , .
Su competencia en la gestión financiera, su vivísi

mo anhelo de salvar el Tesoro de estrecheces y descré
ditos, su energía característica para exigir el cumpli
miento de los deberes anejos á recaudadores y adminis
tradores dol fisco, impusieron saludables costumbres en 
pro del aumento do los ingresos y do la reducción de 
los gastos, llevando á unos y otros undaudable espíritu 
de rigidez y formalidad, más tarde erigido en criterio 
obligado de sus sucesores en el ministerio.

Fué también ministro de Ultramar, distinguiéndose 
en el desempeño de aquella difícil cartera, más como 
funcionario que como político.

No deja Gamazo ninguna huella en la literatura ju
rídica, la cual pudo deberle concienzudas muestras d® 
su reconocida pericia; el trabajo asiduo que hizo de su 
bufete, uno de los primeros de España, le impidió escri
bir en papel que no fuera el sellado.

Pero deja, como modelos do buen decir y como tes
timonios vivos de la rectitud de. sus intenciones y de i ja^},a,n. ~ I
su amor á la patria, oraciones parlamentarias que serán ^é aquí ahora las elocuentes y sentidas palabras del
siempre leídas con deleito y utilizadas con fruto, deja 1 Gamazo en el banquete de Santander. Ellas denun- 1
un nombre honrado y un hueco difícil de llenar entre ^ian al hombre do Estado, prudente, provisor y «nérgi- 
los gobernantes de quienes pudiera disponer, en bien ! Sus declaraciones, hijas dol convencimiento mas I 
del trono y del país, el nuevo^reinado. -i i 1 profundo, pusieron de manifiesto los males que sufría 1

¡Triste destino el do España, condenada á sensibles agricultura, y la razón que justificaba aquella cam- I 
bajas, que no so cubren, en la lista do los políticos do paña y aquel movimiento de fuerzas, ante el cual no 
más talla! 1 podía permanecer cruzado do brazos un hombro del pa-

I tifiotismo y do Rs virtudes cívicas del^ ilustre muerto. I 
I levantarse á resumir los brindis de aquel gran

EL SR. GAMAZO I banquete, dijo;
T TT T,/>TT n/vfinftirT 1 «Me habéis colocado en la situación más difí- 

Efl IiBL ñSOGlftGIÓPi DE lift LlGft 1 Ralló orador en el mundo. No presumo
yo de serlo, antes reconozco, (que si Dios me hu- 

Aquel generoso y patriótico pensamiento que en Oc- I biese Concedido algunas condiciones para la po- 
tubre de 18s7 congregó á muchos y autorizados propie- lémica, por completo me ha negado las que son 
tarios y agricultores para sentar las bases de aquella 1 ppopjag ¿e un orador de banquete. Pero además 
gran Asociación, fué acogido por el ilustre patricio, en 1 esto me siento verdaderamente agobiado bajo 
cuyo honor desenterramos estas hermosas paginas de pesadumbre de vuestros inmerecidos elogios, 
su vida, por modo admirable y providencial, benefician- ¡vJ^p^trañéis nues oue en estas circunstancias nO 
do en alto orado todulinaje de intereses, que mas tarde extrañéis, pues, que en est s 
repercutier*on en todo el país, forzando á los gobiernos responda por completo mi palabra á mi pen
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. fundamentos y principios económicos de esta 
institución-—añadió después — se reducen, sintetizán
dolos á los siguientes extremos: moralidad, economías, 
rebajas en las contribuciones territorial de cultivo y 
ganadería, igualdad en la tributación, y que ésta sea 
general, protección racional á la agricultura, industria 
y comercio y extricta justicia para todos.

No creemos sean ociosos hoy el recuerdo do aque
llos sus nobles propósitos, encarnados en aquella bande-

^finpatica, que revolución extraordinaria y be
neficiosa produjera, restañando en parte las sangrientas 
heridas producidas por el error, la ligereza y el furor 
de los partidos do turno- on nuestra pobre y desrontu- 
rada patria.

ARANCELES
. ,7^ fi.® f®y .fi®^ Cánovas del Castillo, 

pidiendo el ostablecimien.to de un recargo transitorio 
sobre los derechos do introduicción do cereales y sus ha
rpías, dió motivo en Pobrero de 1838 á una de las discu
siones más interesantes que so han tratado en el Parla
mento y en la quo ol Sr. Gamazo obtuvo un indiscutible 
triunfo sobre el jefe del partido conservador.

Dudaba el ilusL'e muerto que el recargo arancelario 
pedido por el partido conservador, viniera á llenar el 
hueco que oxiste entre el costo de producción do los 
triges nacionales y el precio á que puede ofrecorse en 
los morcados del litorei el trigo extranjero, y expresaba 

convicción de la existencia del nía', y aun 
afirmaba quo con aquel dorocho protector no so llegaría 
a obtener un precio suficientemente remunerador para’ 
los trigos do las provincias del interior; v á esto efecto 
ae expresaba açi:

«Cuanto mas medito—decía-sobre las reformas
ventajas y auxilios que será po

sible prestar a la agricultura, más me persuado de qua 
siompre habra una diferencia que será preciso colmar 
no para proteger ni enriquecer á nadie, si no para qua 
vivan los agricultores españoles, principal elemento de 
mjestra sociodad.

Si ol gqWeino añadía aquel ilustre hombro público 
—en los alivios de gasto de producción, y sobre todo, 
de aquellos gastos quo realmente ocasiona el sosteni-- 
miento do las cargas públicas; si ol gobierno en los 
transportes, que son un modio de llevar al litoral los 
productos quo on ol centro no se pueden consumir y 
quo cuando so piensa en trasladarlos sufren gastos ver- 
dadoramohto insoportables; si el gobierno, por esto me
dio, o por algún otro-, viene á llenar ol vacío que hay 
entre los gastos de producción del trigo de otros países 
y el gasto do producción dol trigo español y sus hari- 
nas, yo, entonces, con completa tranquilidad do con
ciencia, diré a todo el mundo que hemos he®ho lo mejor 
sin acudir al recargo do los derechos arancelarios.

En la ultima parto do su discurso decía olocuonte- 
monte: «Es recurso ultimo, recurso doloroso, poro re
curso indispensable; os lo dice un hombro de convic
ciones liberales quo no son incompatibles con las nece
sidades imperiosas de la realidad. Siendo muy liberales 
y muy demócratas ¿no os suspendéis las garantías 
constitucionales cuando porturba gravemente el or- 

.®c f®^g’’ifiad dol territo
rio. ¿A que ley obedecéis ent íneos más quo á la de la 
suprema necosldad? ¿Y por ventura, vale monos la vida 
deja nación comprometida en esta crisis, que la inte- 
giidad do la patria y el orden público? Decís que es ge
neral el conflicto, y no véis que os general ol remedio 
arancelario; quo en los países más liberales del mundo, 

la republicana Francia, en la liberalísima Italia, en 
Poitugal, en todas partes, se elevan los derechos aran
celarios 

Exposición acerca del proyecto
cc ley sobre alcoholes-

Comprendiendo el Sr. Gamazo on Abril do 1888 que 
la riqueza vinícola, si es cuidada y protegida do mano-

P^®*^® fioterminar por si sola la prospe
ridad de la agricultura, nombró una ponencia dol seno 
do la Junta directiva de la Liga Agraria, á la quo ins
piró aquel memorablo conHa-proyocto do ley sobro al
coholes, que pasará á la posteridad como documento re
bosando onsoñaiizas, y digno de ser consultado.

La riqueza vinícola—decía el Sr. Gamazo—sólo pue
de sor aniquilada—por la falsificación y adulteración 
do ios vinos, lo cual importa mucho evitar con la ma-

que’ol vino natural encuentro merca- 
fi?’ 7 ®^®^^ *1®® absolutamente indispensable res
tringir ol_consumo de los aguardientes industriales 
como bebida, aunque estuviesen mezclados con el vino 
y como ora unánime la opinión de los labradores en 
este punto, inspiró y aun se formuló bajo sus auspicios, 
aquel memorablo proyecto consultado ya en nuestros 
días en todos los casos por propios y extraños, reunien
do en el un cuerpo de doctrina en donde están armoni
zados todos los intereses y previstos los grandes poli- 

. gros que en cuestión tan vital puede envolver cualquier

En el están condensadas todas las aspiraciones del 
país, desenvueltas las más patrióticas y gubornamenta- 
les^ransaccionos y conciertos, á fin do alcanzar la uni
dad do pensamiento y acción necesaria para el triunfo 
y respeto de los intereses legítimos.
CQ pinchisima extensión, pues comprendo más do 
511 paginas, nos impide, bien á pesar nuestro, darlo á 
conocer hoy para refrescar la memoria de todos.

Como documento de tal excelsitudj va unido á la 
preclara memoria del finado, reproducimos esto como 
recuerdo, en honra suya, para que vayan viendo los agri
cultores españoles la pérdida tremenda que acaban do 
experimentar, paos hasta hoy no se va conociendo 
quién ora ol ilustro difunto.

EL ACTO D£ CASTILLA
Asi so llamaba en la primera mitad del año 1838 á 

grandiosa presentación que Castilla en masa 
hiciera llegar a los pies del trono, tan respetuosa como 
hidalga, y tan leal como patriótica petición, producto 
de la celebre asamblea reunida en Valladolid baio los 
auspicios del ilustre muerto, en presencia de la tremen
da atiicoion que en todos los espíritus reinaba en aqué
llos días de su ©risis económica más aguda.

Desde época muy determinada en la historia de 
nuestro tiempo, venía acentuándose el abandono, el 
desprestigio y el abatimiento do su agricultura, hasta 
tal punto y en grado tal, que bien puede decirse que no 
tenía mas puesto en la sociedad que el puesto de tribu
tario. El eco do sus ayos, de sus angustias y dolores, 
llegaron al fondo de aquel bondadoso corazón quo solo 
vivía y alentaba para el bien de los demás, y especial
mente para su ingrata tierra y promovió lo que enton
ces dio en llamarse con justicia, el acto de Castilla, ma-

hermoso documento presentado á las Cortes 
y al i roño, en el que do mano maestra trazó el ilustre 
muerto las ansias y angustias de los agriaultoros, sus 
paisanos, en el último trance de su agonía, pidiendo 
plaza y pidiendo puesto en una sociedad, en un Estado 
on quo cuenta con la mayoría do las fuerzas vitales de 
este pueblo.

Con mirada serena, sin apasionamiento, con dicción 
castísima, pura, on las entrañas y en la esencia de aque
lla petición, estaba el_ pensamiento do aquel cerebro 
equilibrado, que con evidencia irresistible subyuga hoy 
aun dospues dol tiempo transcurrido.

«Castilla, decía, os el centro de la nación, Castilla es
y cimiento de las instituciones que nos rigen. 

Castilla es Ja f uente en que apaga principalmente su 
sed el Erario publico, y Castilla en medio de sus dolores 
aquejada por toda suerte do apuros, apremiada por el 
porvenir, con la catástrofe por delante, en su último v 
superior esfuerzo.»............................. ............

No queremos continuar porque los que amargaron là 
existencia del ilustre patricio á cuyo homenaie tributa
mos estos recuerdos, no merecen de nosotros sino con
miseración y silencio.

UN MITIN EN VALLADOLID
Conijn/ndo un periódico do gran circulación ol mi

tin fincóla celebrado en. Valladolid en ol penúltimo 
mes del an-) decía lo siguiente:

7’ Gajnazo so levantó, par último, para hacer 
voz y pagar el tributo do su gratitud á 

tolla (rastilla por la honra que le dispensaba, y á la quo 
oorresp /Me con todos los afectos de su alum. Jamás 
®7® i/‘"■'/ / ' orador y hombre público ha tenido acentos 
mas s /!í¡ :o..s ni palabras más persuasivas para revelar 
sos mes /Junas emocioues. La claridad, la templanza, 
la. m.vtoj.a de su propio valer, el talento persuasivo, ©1 
conocimien.iO profundo de las cuestiones económicas y 
es arte .10 discurrir, nunca se han aunado como aquella

77?®®^®® y sentidas palabras que dirigió 
en \ alladohd a sus admiradores an te la espléndida ova
ción que se le tributaba. Nanea tampoco han respondi
do aplausos mas entusiastas que los prodigados en aquel

memorable día al patriotismo del qu© todo lo pospone i 
iiAereses agrícolas y forma la religión 

política. No es dable condensar con 
mas lucidez todos los agravios, todas las quejas y su- 
elevX^^ -f® población rural, ni exponer^co/mà» 

7 profundidad de miras los remedios 
STq? n amargaras, cual lo 
inKl,®Lná-^‘ Gamazo con su clara y superior 
intehj^eneia. Todas las cuestiones económicas y de go- 
nmÍn? fi®f^oiencias del régimen fiscal, sin 

expuestas con elocuencia irre- 
®®“ ^*1“®^ dominio de la palabra y del pensa

miento que es característico de tan insigne orador. Em- 
(-1^7 • ®.7®?^® toda Castilla las inmerecidas prue- 
o® afecto que le demostraban, consignó

■'““'"•o poli"’»», “O™’ en Hzn Xnf®^ ^®Í SU alrededor y confundido» 
fiolp? r? ’ l® ® ^«FjS’iltores y productores espa- 
nnA ; abnegación y franqueza declaró que al 

dor quo su programa debía ser el programa de todos y 
ÿ propósito de unir, no de separar, 

b7í nÍL Hermosas y sublimes pala
bra., que, cual rocío bienhechor, fueron acogidas^ con 

nuestro país, donde reina la desunión más 
f®”^Ptota, y en el que la ambición, el dualismo y todas 
las pasiones malsanas oscurecen las nobles cualidades 
y s generosos sentimientos de nuestra raza. Por oro- 
pío modo merecen algunas alabanzas las no menos su- 
diXlAnÆ^’^®®^®i®7®®“*® varonil esfuerzo 
Jinglo al hacer un llamamiento elocuente á la unión y

'®®?®‘® ^fi®^« y ^’•efios politi- 
Sav??® *' miramos contristados de la 
S- A- a*^y® campos y asoma su negra faz en 
i ® propaganda y fe, os como dijo el se- 
noi Gamazo, lo que se necesita para triunfar, y como 
D ha 7 4® pidiendo, porque la agricultura es 
la base de.nuestra riqueza pública y de la grandeza y

7,11 ® ^d«o aspiramos como Nación. Matad la agri- 
Sr. Gamazo, morirá la industria, se se- 

- í?® veneros de riqueza quo alimentan al pueblo 
trabajador, y la ruma y el infortunio obligarán á que 
dA ^®7®®7® "^®stros campos y huyamos 
n® t querida La Liga AgrariaHo ha repetido 
una y cien veces, y asi lo.ha sancionado ayer el Sr Ga- 
ÏÎTzZ®® V autoridad indiscutible: lo sois todo, y querer espoder. No culpemos á nadie si los antagonRmoínS 
separan y la política nos desune; borrad las diferentias 
y no haya mas que agricultores y productores; tened fe’ 
LilTíní?/ perseverancia en propagar las ideas de la 
inf ’ la/letona os segura y todo cederá, abrién- 
f ® reparaciones que se deben á un pueblo
V Wetnoso y leal, pero abatido y esquilmado cual ninguno.»

Asi desenvolvió, su tesis el Sr. Gamazo, cuyo discur
so produjo grandísima impresión en aquel auditorio.

.. .
LA ENMIENDA CÉLEBRE DEL SR. GAMAZO

Transcurrían los últimos dias de Julio de 1888 dis- 
tori Î71 ® P'H^’^eetos, y el Sr. Gamazo, con là au
tor idad quo lo daban sus prestigios y el dominio de las 
S®®n "®“®® ®®®“°“^æas, se levantó á hacer uso do la pa- 

discutida enmienda pial í? leduccion de los gastos públicos y elevación

Aquel discurso que duró hora y media, y que en 
adversarios fué muy bueno por el caudal de 

doctrinas y por la precisión y sobriedad de la frase, abrió
fi®j^fi® fie a mano de D os, tan malo y tan torpe coiiio los actuales. En 

aquel discurso hizo el Sr. Gamazo la apología del pro
teccionismo, enderezando todos los recursos de su inte
ligencia y saber, a demostrar que sin la elevación del 
arancel era segura la ruina de la agricultura española 
®®P^iaIi^ente la de los cereales y ganados. ’

’1 or. Gamazo, con mucha copia de datos y de razo
nes, hizo un discurso elocuentísimo que ocupa páo-inas 

parlamentarás para M Íesairo- 
HaJ. 7 ^/í®?.®^bibio gran copia de datos estadísticos 

convencimiento de-que 
7 contenía la solución de gran parte de los 
pi oblemas que aun traen constreñida la producción y 

acumulándolos con tal fortuna al final de su discurso con su gran oratoria clásica, que aún rt
Ha^ÍS® ®Í 1 ®7®® ^®® ^’^fiorosos aplausos que oyó do todos los lados de la Cámara.
^Excusado es decir que à la enmienda le pasó lo' mis-

Ocurrió a su gestión frente al ministerio de Ha
ri .®”fia> porque era buena y provechosa para el país

7® enemigos, y por eso, la una fué Res
obada y la otra estorbada, hasta con motines, porq^áe 

no convenía, aunque el país reventase, que su Jestión 
fuese tan beneficiosa para los intereses públicos^

AL CONGRESO
la á continuación la exposición que

Directiva de la Liga Agraria elevó el 8 
de Marzo de 1889 al Congreso de los Sres. Dipu
tados, en virtud de los acuerdos tomados en las se-

misma,celebradas en 
los días 15, 16, 17 y 19 de Enero de aquel año No 
necesitamos encarecer la excepcional importancia 
de este documento, tanto por las circunstancias 
que concurrieron en su presentación, pcóximÍ á 
iniciarse el debate económico en el Cono-reso 
como por la trascendencia de las materias que en 
ella se tratan. en

La exposición decía así:
«La Junta Directiva do la Liga Agraria, tanto por 

propia] convicción, como en cumplimiento del especial 
cometido quo le confió su última Asamblea general 
creo debo elevar en la oportunidad presente, an to el

respetuosa súplica, que, uniéndose á 
la de los grandes centros de producción nacional, repro
duzca en termines sumarisimos la sustancia do nuestra 
exposición do 28 do Enere do 1888, y pida á los Poderes 
públicos la aplicación inmediata de aquellas solucio
nes económicas .quo do el mismo documento tenemos 
propuestas como remedio contra nuestros grandes pa
decimientos agrarios. Mantenemos todos y cada uno de 
los extremos do aquella exposición, y la amplitud con 
que fue razonada, nos excusa reproducir sus considera
ciones. Tampoco será monestor quo analicemos deteni
damente los nuevos datos quo para exclarocimiento de

ba proporcionado desde entonces el 
estado económico dol país y el ejercicio dol actual pre
supuesto, pues todos vinieron á prostar mayor fuerza v 

conclusiones por nosotros süu tanas . //
temas que comprendía este 

marfil loso documento, se reducían á los siguien- . 
tes. Por ellos podra juzgarse de su valor- 
i; «Itfí^idafi primorÇal do la riqueza arancolaria.- 
Estenlrlad do los remedios aplicados á la crisis agraria 
dejando intacto ol arancel.-Qué significa la baja en là 
nnportacion do cereales duranto el actual ejercicio— 
Repercusión do la crisis agraria en la industria y en ias 
fuerzas consumidoras y tributarias.—En qué limites so 
encierra nuestra súplica en punto á economías.—Do la 
función protectora y directiva del Estado en ol orden 
económico. Remedio contra ol encarecimiento do los 
Ít ndo nuestra súplica arancelaria. 

La aflimacion económica do nuestra nacionalidad es 
piiucipio capital para la Liga Agraria.—Remedio para 
la moralización de las Aduanas.»

documento digno de pasar á la poste- 
I’lnaoi,

vo proteccionista agrícola, obtu-Jn ® Gamazo muchas victorias; pero la quo alcanzó 
sesión do 21 do Junio de WQ fué in- 

comparablo a todas las do su brillante vida política y 
parlamentaria. La bandera do la restauraciónRconómf- 
ca d© la. patria en sus manos, comunicaba ardor, y fuovo 
y entusiasmo, y movimiento en todas partes. nOL coin- 
prondo do otro modo el triunfo obtenido on toda la li- 

meinorable día con la fórmula siguiente' 
da al Gobierno para que, en vista del resulta
do de la información que se está practicando, pueda revisar 

modificando las disposiciones hoy 
vigentes en lo que convengan á los intereses nacionales.
a-i ® ^'4 T?*» 7®^*^® ®®^^® aplausos entusiastas 
del partido liberal, y que fué uno de los triunfos más 
ruidosos del ilustre muerto, tenía una parto afirmativa 
de incuestionable evidencia quo altéral a fundamontal- 

i liento el estado de derecho hasta entoncos vigento en 
; la materia. Y ora do tanta transcendencia £a
. < firmativa, que autorizaba al Gobierno para modificar 
i H Ÿ 5® í®^^® 1»», fi® 5 de Agosto del¿2 

kvAA K® ^® ®® ‘^®®^^’ legislación li
brecambista de nuestro régimen aduanero j de politica

^®Sislacion que la escuela librecambista ha
bía sabido resguardar, combinando tan hábilmente á 

fie la ley y los factores políti
cos, que al tratar en ol Parlamento do algo quo afocta- la estabilidad do algunas do estas dispoáciones,»en 
que el librecambio asentaba su dominación, constituía 
uno do los problemas más complejos que pudieran pre
sentarse en nuestros debatos parlamentarios, princi
palmente porque traía aparejados temerosos conflictos 
en la disciplina y organización do los partidos políti
cos. Aquoll.a formula significaba la mayor derrota que 
cabía imaginarse para ol librecambio, jamás el Sr Ga- 
maTO entro sus muchos triunfos lo alcanzó mavor’ 
nn formar, en efecto, criterio exacto acerca d’el al- 
canc^e aquella fórmula salvadora, no hay que perder 
un momento de vista el siguiente hecho fundamental 
y es. que por ministerio de las leyes de nuestro régi
men a luanoro y comercial los gobiernos tenían pode
res amplísimos para promulgar disposiciones que se 
formaran on sentido librecambista; pero en cambio 
toda me nda que significara recargo de tarifas, su acción 
gubernativa so voia coartada y constreñida en las facul-

de gobierno por potentísimas li- 
gaduias do ley. Nada podía intentar en este sentido el 
gobernante sin reñir formidable batalla en los desfila
deros parlamentarios, dificultades que desaparecían y 
ostoibos que quedaban destruidos por ministerio do 
aquella nueva fórmula de autorización. La Nación v el 
Gobierno como representante de su soberanía activa re- 
cobraion soberana libertad para su régimen aduanero 
pudiendo asegurar para el porvenir por virtud de ello 
las disposiciones que más conviniesen á los intereses 
patrios en el mentido déla protección, amparo y re
constitución económica de las fuerzas productoras del 
país, lo cual le estuvo vedado hasta entonces por los 
artificios jurídicos y políticos del librecambio.

Por virtud de ella se derrumbaron entre salvas de 
aplausos, los mures del baluarte legal y político del

y proteccionismo hizo desdo entonces 
entrada solemne y con banderas desplegadas en el al
cazar de la legalidad, porque á-contar de aquella focha 
un decreto amparador de la economía patria, es por lo 
menos tan legal como pudieran serlo hasta entonces las 
dis^siciones librecambistas.
91 B ï®"*®® de aquella jornada fué el Sr. Gamazo, y el 
21 de Junio de 1890 es una página de oro en los fastos 
parlamentarios.

re-

Sentimos no disponer del espació suficiente para in
sertar aquí un artículo notabilísimo publicado por el 
+ comentando aquel brillante
t lunfo del br. Gamazo para los grandes intereses de la 
P^^fi^ceién y riqueza agraria de la patria.

No hemos do concluir este recuerdo sin transcribir 
cuatro lineas del discurso que pronunciara el Sr. Ga
mazo en aquel memorable día.

Acorralado el Sr. Sagasta, desalojado de sus posicio- 
con irresistible dialéctica, de trinchera en trinchera, lo dijo lo siguiente:

Si de verdad se quiere autorizar al Gobierno para re
visar los aranceles, haga el Presidente del Consejo caso 
omiso de la formula de la comisión, como yo en este instan- 

enmienda con tal de que se acepte esta otra 
donde se dice eso mismo lisa y llanamente.
', Aceptó el Presidente declarando que también la ha
cia suya, y en todos los lados do la Cámara resonaron 
estrepitosos aplausos.

Las consecuencias económicas se tocaron después 
en favor de la riquesa pública. Aquella fórmula como 
baso de conciliación política duró lo que la flor de un

Los magnates dól hoy partido liberal sabrán por qué. 
*”^****——^-------

£1 prop gotario se ve forxado á re^ 
duegrse á cogono, egcogono á ira- 
gsajador, y éste á mendigo^

bnn?? ®stas elocuentes palabras, que conmovieron 
í Congreso, discutiendo con el Sr. Moret, 

term.naba el Sr. Gamazo un párrafo de uno sus más bri
llantes discursos, formulando nuestras desdichas eco
nómicas.

La baja de todos los productos do la tierra—decía— 
debido á la concurrencia extran

jera. Esta baja disminuye la renta del propietario y 
abarata los jornales,- de suerte que el malestar se hace 
general, y de aquí arranca el clamor unánime del país 
para que se lo proteja y pueda luchar contra la concu
rrencia extranjera. Si los trigos—decía—necesitan el

<1® 50 rs., y no alcanzan más que el 
de db, si los cañamos no pueden producirse menos de

arroba, y Rusia y Australia los ceden en #1 
litoral á 3J; si los aceites no pueden competir con los 
petróleos, y si el espíritu do vino no puede producirse 
Kn fiscal los mata, '¿por qué los dere
chos del arancel que no estén compromf'tidos, han do 
permanecer inalterables? ¿Qué ley, qué. razón, ni qué 
justicia lo impido? ¿Se exige, por ventura, otra cosa ni 
nada quo no^sea perfectamento legal y posible?

Desengáñense los qué piensan en contrario: van 
errados y no ven cuanto sucede en los campos, donde 
las privaciones, la taita'do jornales y la ruina del que 
tiene, como dol que carece del preciso alimento, origina 
esa emigración constante y aterradora de los infinitos 
braceros que abandonan sus lares queridos on busca de 
pan para sus lujos. Tal es la suerte quo arrastra nues
tra agricultura, y que do rechazo perjudica á todas las

excepción, pues la falta 
do trabajo abarata los salarios, y el consumo so dismi
nuye en proporción mucho mayor que la baratura de 
los artículos, produciendo la ruina de la» industrias ó 
el estancamiento do sus productos. Pero subidlos aran-
2 n “ T lio comprendidos por los tra
tados do comercio en la medida prudente do nivelar los 
precios con los del extranjero, y la actividad fecundan
to del productor tomará vuelo prodigioso, y en la lucha 
Igual y do potencia á potencia, podrá vencer ó equili
brar su fuerza productora con las que vienen á esterili
zar hoy sus esfuerzos y sacrificios.
T feraces terrenos de los Estados Unidos, do las' 
Indias do la Australia y del Río do la Plata producen 
con oxhiiborancia tropical los mismos frutos que nues
tras esquilmadas tierras y los transporta ol comercio 
con barajara sin igual, ¿qué culpa tienen los agriculto
los españoles do este fenómeno especial? ¿Merecen, sí ó

y la cuestión, ^.uestión de humanidad, ó si so quiere de caridad par à
y sou, como hemos repetido 

Clon veces, las clases que sostienen sobro sus ya débi
les hombros, toda la grandeza y el podarlo de la Nación.

•LA REGENCIA

periódico en 23 de Febrero 
de 1889 un discurso del Sr. Sagasta haciendo de
claraciones muy rayanas al programa de la Liga 
Agraria, decía: ®
.1 ^03 periódicos de todos los matices, que 
el ultimo discurso pronunciado por el Sr. Sagasta ha 
sido el mejor de su vida. °

Prescindimos nosotros de la elocuencia de la forma
Sagastay concretindonoà 

al fondo, homos de decir con verdadera satisfacción qu© 
nos ha complacido en extremo su declaración.

¿Por que no hemos de decirlo, si es verdad? El pro- 
SSXa sustentado por el Sr. Gamazo, nuestro 
ilustre jefe, so impone—decía La Regencia—por la fuer
za do las .circunstancias, y sus dogmas son aceptados 
como los únicos remedios salvadores de la angustiosa 
crisis que sufro el país. ”

fi’P^^^fi*^ por Medina quo la baso do las 
economías era la reducción dol contingente armado, y 
con su modestia, compañera inseparable do las grandes 
inteligencias, inquiría las opiniones do los generales

autoridades en là 
PeU J Podían oponerse á esta reducción razones do 

Vocesidados do gobierno, y por oso, ein perder 
do tiste ni renunciar á esta cuestión tan importante 

reálizaeión y la subordinaba á la opiniónS 
^®®“»®’78^«8®8tadi8ta8. El Presidente del Consejo 
Ski aceptar esta idea como propia y.fac-
SA ‘^^® ^®’’ condiciones de España no 
moroso^ mantener en pío do guerra un ejército nu- 

mare victoria que gana D. Germán Ga
mazo, sin violencias, sin imposición, sin anelar á estoq 
recursos porque abogaban tenazmente los impacientes 
y los ilusos. Con una corrección exquisita, sin conver
tir ©1 programa económico en banderín de enganche 
b anco do las vías de los unos y de los recelos de loá 
dïq®5 castellano ha seguido su camino sin du
das y vacilaciones y concediendo su justo valor á las 
excomuniones do arriba y á los preciosos de abajo, por-

7 fiulzuras del poder, ni se afana por 
poputendades de oropel y de relumbrón, que se adquie
ren muy fácilmente con la abundancia de promesas y 
Ías^oVrír^^^^ instantáneamente con la parquedad de

Reconózcanlo los que deben recenocerlo, los que pre- 

ndon conducir la opinión por caminos extraviados, no 
cierren los ojes á la razón y no se conviertan en escla
vos do pasiones pequeñas. Confiesen, por quo es razón 
y justicia ol confesarlo, que la reotiHcaoión de la noli- 
tica económica del Gobierno so debo única y exalusiva- 
mento a D. Germán Gamazo y á los diputados y sena
dores por el acaudillados. No se conviertan en ciegos 

y antepongan ol sagrado amor á la patria á 
miadas de amor propio y á estímulos do vanidad.

nosotros OS hoy día do júbil» y de alegría: se 
ealizan nuestras profecías; seguimos rocorriendo una 

penosa y larga peregrinación; pero vislumbramos, come 
ormino,4a regeneraeión económica, baso de nuestra futura prosperidad.

prejuicios y apasionamion- 
n tí? contemporáneos, esculpirá en letras do oro el 
Ilustre y glorioso nombre de D. Germán Gamazo, como 
elpropagandmta mas consecuente y como el del caudi- 
V contra la inmoralidady el despilfarro. Y si el jefe del partido liboral realiza 
mí ’’i nombro figurará- al lado do 
iÍt 1 eminentes y las glorias del partido 

ejecutorias más brillantog do les hombres que 
tuvmron la honra de militar en sus filas».

O creemos ocioso ni baldío para el presente 
y para el porvenir, el recapitular aquí cuanto fué 
Obra, pensamiento, programa y línea de conducta 
ae uno de los hombres más íntegros y de más 
sano entendimiento de la política española y á 
quien apenas ha podido conocer en todo su valor 
as masas de este pueblo, mal dirigidas, y peor 

educadas y gobernadas.
La historia va á todos haciendo justicia y es 

muy saludable que los que de él aprendimos tan
to, seamos sus auxiliares, para esclarecer la da los 
hombres que han pasado á mejor vida contem
plando con amargura, la ruina de todos los pode
res de este desgraciado país, por tradiciones, ru- 
mas y mala dirección do ineptos gobernantes.

UNA INTERVIEW CON EL SR. GAMAZO
P<« aquellos días con un redactor de La Correspondencia de España acerca do las 

sesiones y fines de las Asambleas de la Liga Agraria 
se expresó de este modo: 6 S j

«La Asamblea, como todas las colectividades, tiene 
un gran sentido de percepción y una intuición admira-

peligros y la actitud ante 
deterininadas ingerencias políticas. La grata acogida 
qu® hizo ayer al Sr. Romero Robledo, me complació 

o?’ oyó SU discurso, y la actitud 
que adoptó ante los distingos bien manifiestos dol mis
mo, demuestran que en la Liga no se rechaza el con
curso do nadie, pero que las culpas del poder se han de 
lavar en el Jordan de la oposición, y que no se argu
menta eon palabras, sino que se convence con hechos.

Ea Eiga Agraria—continuó diciendo—ha adelanta
do extraordinariamente en el periodo de propaganda; 
Be acerca al periodo de acción, y una Asociación de 

vivan de su trabajo, ha de ebrar en la es- 
inT +. ^®^®^^fi®fi» Siendo enemigos irreconciliable» 

de todo trastorno y d® toda perturbación. Trabajar por 
la Liga es ejercer los derechos políticos, intervenir con

fieja nación, llevar representantes 
identificados con los intereses del país al Municipio á 
la provincia y al Parlamento. ’

Ha terminado—concluyó diciando—la época de ha- 
de obrar. Si todos cumplimos con nues

tro deber,, el triunfo es seguro; si desdeñamos y cerra- 
^7® y ciegos, necesitaremos 
un enfermero que nos explote y un lazarillo que nos 
desvíe de nxestro camino.

En nosotros está el remedio—dijo—y lo adoptare
mos sin duda ni vacilaciones.

La crisis de Enero de 1890.
La intervención que los Sres. Gamazo y Maura 

tuvieron en aquel acontecimiento político ex
puesto con claridad suma por el primero en la 
sesión de 3 de Febrero, asunto es que debe ocu
par aquí lugar preferente, por si de la memoria 
de nniclios se perdieron sus notas más salientes.

¿be intentó sinceramente la cooperación dei 
grupo parlamentario que representaba ol Sr. Ga- 

para la c^nciliaoión política á que se mo»- 
tro inclinado el Sr. Sagasta por aquéllos días? 
o iP aquella ocasión solemne, ya demostró el 
br. Maura, lo que andando el tiempo habiade ser 
despues. Sapo mantenerse digno, hasta el límite 
que leal y patrióticamente le aconsejo su con
ciencia y sus compromisos con la Liga Agraria.

Aquella fue una lucha heróica, en la que salie
ron triunfantes, y fuera del Ministerio, los señores 
Gamazo y Maura por no querer quebrantar sus 
doctrinas y compromisos contraídos con sus con- 
ciencías y con las necesidades económicas del 
país. De la entereza moral y del valor cívico de 
ambos en aquellos instantes, hablará mañana la 
histor.a para enaltecer nombres tan preclaros. 
Keminciar en el momento crítico, en que más fa
vorable ocasión tenían que hacerse valer á la 
natural satisfacción de sus aspiraciones políticas 
Bíí lealmente que eran éstas incompa
tibles de todo punto con sus aspiraciones econó- 
mi(^s, es rara avis en estos tiempos rebajados.

_ Ejemplos tales de honradez política y de ex- 
tricto respeto á la palabra empeñada, no son por 
desgracia muy frecuntes entre nosotros.

He aquí ahora, cómo el Sr. Gamazo, en la me
morable sesión do 3 de Febrero de 1890, explicaba 
su intervención en aquella crids. Pocas veces se 
ha escuchado en el sagrado templo de las leyes 
con mayor emoción y más religioso silencio los
^1^ sinceridad y de noble espíritu con que 
ol defensor constante de los agricultores, reváa- 

.7^ la faz del país la intrincada crisis de la con
ciliación fracasada y el desinterés y absoluta ad- 
negacion de que había hecho alarde, en aras del 
bien publico y para el logro de parte de las aspi
raciones de las clases que son el nervio y la 
fuerza mas poderosa de la nación.

La diafanidad en la exposición de los hechos, 
el logico y verdadero encadenamiento de los mis
mos y la leal cooperación prestada para realizar 
una patriotica avenencia, brillaron en aquella her-

Gamazo. La luz se hizo, tan 
diafana como todo lo que de sus labios salía, y 
los misterios de aquella crisis, dejaron de serlo. 

Decía asi el Sr. Gamazo:
«Pocas vece», Sres. Diputados, he intervenido con 

mayor repugnancia en un debate. La necesidad de ha
blar de nil propia persona y de actos en que las circuns
tancias me han obligado á intervenir, el eratado no com
pletamente satisfactorio de mi salud, y por otra parte 
el temor que me asalta de que, diga lo quo quiera, ha 
de parecer a algunos excesiva, y á otros escasa mi ora
ción, me colocan en una“situación de ánimo que expli
ca la repugnancia con que intervengo. Pero considera
ba ya inexcusable molestar vuestra atención. Aquí sa 
ha abierto un juicio público sobre las direcciones, los 
tramites y los resultados de la última crisis, y yo que 
he tenido la desgracia ó la fortuna do ser actor en esa 
ó en osos sucpsos para no darles otro nombro quo los 
enaltezca o los rebaja con exceso, no puedo sustraerme 
a contribuir al juicio quo la opinión ha do formar sobro 
la conducta de to,los.
n que mi misión aquí, por 
habei sido parte, no es la de juez; mi misión es la do 
informar al pai» de la participación y d« la consiguien
te rosponsabi idad que me quepa en los acontecimien- 
tos terminados coa la presontacióu dol actual ministe 
no nonibrado por S. M. la Reina.

No Ignora nadio, y soría en vano quo tratáramos
que, no obstante los preludios de eon- 

cfliacion iniciados en la primera mitad del mes do Di
ciembre, no ora nnánimo la opinión en el partido libe
ral respecto do la conveniencia de esa conciliación. Ha
bía ciertamente quien llevaba la conciliación en el co
razón, y el corazón lo hacia asomar á los labios; poro 
había quien la llevaba en los labios y había corredo 
para ello las puertas del corazón.

De aquí tenía que resultar, Sres. Diputados, que los 
proe vil mi entos empleados para realizar la conc iliación 
debieran estar sometidos á fluctuaciones, no siempre 
armónicas, sino á.veces contradictorias. Pero todavía 
Hay, en lo que a mí paticularmonte so refiere, algo que 
merece la consideraaión do la Cámara y del país.

Entre los que afectaban desear, ó sinceramente de- 
•«aban la conciliación^ había dos tendencias: una que 

no concedía la modificación ministerial sin que nosotros 
acept^auios la responsabilidad inmediata de la gestión 
de la Hacienda, y otra que creía por el contrario, qu© 
SI so trataba de conciliación debía buscarse un minis
tro de Hacienda que fuera extraño á las dos tenden
cias, á los dos grupos beligerantas do la mayoría^ Tam
bién de aquí tenia que resultar, y ciertamente resulV) 
que los procedimientos de la crisis en lo que toca á está 
aspecto de la cuestión que ella planteaba y había de re
solver, hayan sido poco seguros y hayan sufrido (bm- 
tuaciones.

No tengo ningún género do amargura contra los 
que, creyendo ofenderme ofendían á otros dignos com
pañeros nuestros, al suponer que cuando .llegara el mo- 

de someterá mi consideración y á mi decisión 
SI había ó no de plantear en ol gobierno las soluciones’ 
«conómicas quo he sostenido en estos bancos, había yo 
do rehusar hacerlo. ,

Repito quo no conservo agravio ni resentimiento al- 
SlRT? "" personas; si alguion pudiera sentirse 
lastimado, serian los Ministros de Hacienda que so han 
tentado en ese banco. ¿Cómo había yo de tener má^ ca
rino a mi persona, más amor á mi respetabilidad, mayor 
entusiasmo por mi nombre, quo el quo haií tenido á los 
suyos los Sres. Puigcerver, González y Eguilior? Pues 
yÆ.®?®/“}®“^®.“eenv®Mient® en hacerse cargo 
del Ministerio de Hacienda, ¿no es verdad que resulta
rían ofendidos al considerar quo yo le tuviera?

Cuestión do economías. Yo, señores, abrigo ol con
vencimiento de que las fuerzas contributivas d® nue«-

fi* pesetas.“^®“®® fie Pasetas, vigilando mucho la recau
dación, ayudando a levantarse al que so cae y oprimien-

®® manteniendo con eaor- 
proyectos do recursos ó de 

?^\®^®®’ ? j abdicando delante do una protexta pe
riodística, Bi de una reunión do cuatro amigos; cuidando 
de todas estas cosas, yo creo que puede el país soportar 
un presupuesto de 750.009.000 de pesetas, s^obro tSdo si 
se buscan.recursos allí donde pueden aumentarse sin

vejación de las clases sociales ó con mu agra
vio inferior al que soportan otras, que son las más, v las 
que bajo muy distintos aspectos contribuyen á levantar 
la pesadumbre del Estado. vvautur
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An «l'ie ol supremo esfueráó
de economizar 53.009.000, y quien sabe si más, habiendo
1 ® ^"® fio verdad se vieren
las obligaciones del Estado para ol próximo año- no se 
me ocultaba, digo, que para esto sería necesario hacer 
un esfuerzo gigantesco.

.7? Labia distribuido los gastos réductibles en mi

« 
el pi 
por : 
lera] 
men

mía de 59.099.000, o una economía de 30.000.000, ó una 
economía de 30.000.090, y lo declaro con sinceridad, que 
a todos esos Catones que no tienen inconveniente en 
predicar una economía de 100.000.000, en el acto, á re-

®®“®^’^®y después á los quo la apliquen, no tuvo 
repaio en llegar a la hipótesis de los 29.000.000 v me 
figure que, resueltas las otras cuestiones en ol sentido 
económico de mi preferencia, podía aspirar á la grati
tud de mi país y desear quo cada país en lo futuro nrn- 
dujera 20.000.000 de pesetas de economías.

« 
dad 
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vida 
másg 
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ah 
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¿pifio yo á nadie sacrificio que no 
estuviera dispuesto a hacer? La baso do toda exigencia 
de economías,, cuando hemos discutido esto punto ha 
harrias ministro do Hacienda’por

gravámenes insoportable’¿are 
una buena parte do los contribuyentes? No se puede 
hacer nada; no se debe hacer nada en materia de im
puestos, que merme la recaudación. Esto es verdad v 
seria insensato el que no se preocupara, teniendo la res
ponsabilidad de la gestión de la Hacienda pública, de 
mantener los ingresos del Tesoro, en el nivel posiblá v 
aproximado de los gastos...........................

/Voy á concluir, señores diputados.' Ÿà'he ’dicho' ai 
principio, y quiero repetirlo ahora, que no tienen nada 
que ver con estas cuestiones los afectos, los respetos 
las relaciones políticas y aquellos deberos que me 'im
pongan la gratitud y la amistad; que el partido liberal, 
sus soluciones políticas, sus procedimientos de reepotO 
y de tolerancia para todos los derechos y para la mani
festación de todas las opiniones, aquellas loy.es pendien
tes ó que en cumplimiento del programa so proson ton 
tienen asegurado nuestro leal, decidido, resuelto enér
gico concurso; pero que mis votos no apoyarán’á nin- 
Sa"" V® V"®™® due seriamente no se preocupe de la cues
tión de las economías, de la reforma dol impuesto do” 
consumos, do la creación de nuevos impuestos, que en

constitucional establezcan la equidad do la tributación y de la revisión de los aran
celes, en la prevision juiciosa ni violenta de tener que

Invasión do productos extranjo- rog. fie concluido.
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BáJ\^QüETE en VALLADOLID

EN HONOR DEL SR. GAMAZO

. Paia celebrar los triunfos alcanzados por el 
ilustre castellano en sus frecuentes campañas 
económicas en honor de los intereses de las clases 
agrícolas, sus amigos de Valladolid le ofrecieron

en 4 de Octubre de 1890, en el que ' 
Oamazo resumiendo los brindis dijo'

«biento envidia, señores, por aquellos ilustres áspaño- 
les quo on circunstancias como la presento saben hacer 
vibrar en los corazones de los quo los oyen los latidos 
dol suyo propio y los sentimientos quo abrigan en su 
corazón ardiente. en su
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Yo no poseo esas condiciones y á duras penas á mi 
pensamiento respondo mi palabra, ni mi palabra se ‘ 
adornado janaas con las galas do la imaginación.

®® fiÇ^lm'o quo quisiera tener las dotes oratorias do quo muchos han hecho alarde, por- 
vn^®?^ *'¿ 7’ ^®® á esta prueba inequi- 
voca del afecto con que mo honra la provincia en que 
nací, a la quo tantas voces ho representado y á cuve 
servicio principalmonto ho dirigido todos los esfuerzos 

•ureXite^áV®^' ÍT-jfi® en la representación 
presente, á la ciudad ilustro .do Valladolid, en quo tras-

' ® y tranquflos los primeros años de mi 
7^fi^’ provincia do quien tantos honores tengo re- 

de mi modesta carrera profesional sabios é ilustres 
maestros, cuyos nombres pronuncian siompre mi» la- 
Mos con respeto y jamás recuerda mi memoria sin gra
titud, alas damas vallisoletanas, representación de toda 
la piovincia, dulce magostad que reina en los hogares 
castellanos, formando ol corazón do nuestros hijos

®M®® sentimientos do patriotismo 
fiisciphna, quo han sido taptas voces baluarte 

la independencia na- oiondi»
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Yo no acierto á explicarme por qué me tributáis un 
homenajo tan señalado como ésto. Permitidme quo crea 
que no siendo yo un estadista, ni un orador, Jiña 
7'- ®^®® "" modesto abogado, no es á 
mis cualidades, sino á la amistad con que mo distiu- 
gms, y acaso a la fidelidad con quo he cumplido mis 
compromisos, ajo que debo esta honra inapreciable

Vosotros señores, nos elegisteis como liberales, y á 
vosotros volvemos como liberales, sin quo por un solo 
momento se haya entibiado nuestra fe política.

campo do la oposición habíamos batallado en defensa do la riqueza y del bien 
del país, porque percibíamos los clamores do la crisis

fie los optimismos de algunos ilu
sos, cuando la crisis todavía viva hacia extragos en to- 
ÍS ámbitos do la Península, nosotros llamamos la

miostros propios amigos, oportuna © inopor
tunamente para quo fijaran sus miradas en esa suprema 
necesidad social. Y no sin fruto ciertamente, pS

?? P'"7^fij liberal, y todas para nosotros fe- 
do 188(5 que restableció nuest o con

venio de harinas con Cuba, suspendido á bonsecuem í-i 
del modus vivendi cQu los Estados Unidos: la última lev 
sobre excepción de dehesas boyales, algo en cuanto .il 
transporte de los granos, la reducción modestado ia cor.- 
ti ibuGion territor 1 al y la más importante délos con su mos 
y por ultimo, el articulo de la vigente lev do Pro^—I 
puestos, en virtud del cual ha desaparecido él obHácoh, 
que la legislación libre-cambista oponía desde 1899 á la 

efensa araneexuria de los productos nacionales. Por 
eso solo creo que mo dais este testimonio de vuoHro 
afecto y vuestro entusiasmo; para permitirme que vo le 
comparta con mtuollos queridos amigos que en el Gon- 
„reso y en el Senado han secundado esas preteii^iouo.s 
y vuelven a vosotros con la fronte levantada y la cím'- 
ciencia tranquila.

sabéis, señores: hemos sido combatidos v 
hasta injuriados de mil maneras. Por fortuna la Pruví-

®® ®®?si®ato que so realice la obra do la iniqui- 
Îîrï- ®® ajs acusaba de hacer una maniobra 
política en ínteres del ala derecha del partido, el cielo 
í sola vez nuestros votos ha vanfaltado a la obra del partido liberal.

•Si?
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Se nos acusaba de obrar impulsados por sed inmo

derada de posiciones y de mando, y el cielo se ha en
cargado de demostrar, que esa sed imaginaria, si hu
biere existido, estaba muy bajo do nuestra dignidad y 
da nuestro honor.

Se nos acusaba también de hacer traición á nues' r i 
partido y á nuestras ideas en interés de partidos opues
tos, y bastó que el jefe del partido liberal aceptara una 
parte de nuestros principios, y abriera camino á la rea
lización de los demás, pira que cayéramos abrazados á 
su bandera, prefiriendo vivir con estrechez en nuestro 
campo, á disfrutar los frutos del ajeno por otros cul
tivados.

Yo espero, que como el Cielo ha querido que esas in
jurias queden confundidas, quedarán pronto también 
desvanecidos y sepultados aquellos otros cargos de dis
tinta índole que so nos hacen.

¡Que somos enemigos del ejército, do la marina y de 
la administración! Es muy dificil, señores, convencer á 
los que han hecho prepósito de no convencerse! ¿Ene
migos dol ojércit©, nosotros, que hemos dicho en todas 
ocasiones que estimamos como la primera de todas las 
necesidades y obligaciones nacionales la defensa do 
nuestro territorio y do nuestra independencia?

¿Enemigos del ejército nosotros, que hemos procla
mado de cien manaras el respeto á las glorias dol ejér
cito y pedido su identificación con el país?

Enemigos de la marina, nosotros, amantes de eso in
menso poderío colonial?

Nosotros no podemos ser enemigos dol ejército, ni 
de la marina, ni do la administración; pero nosotros sa
bemos, que siendo como son, partes muy nobles, y prin
cipales del organismo del Estado, la administración, ol 
ejército, y la marina, no es posible que el Estado los 
sostenga en otra medida, ni en otras proposiciones, que 
aquellas que consientan su vida económica.

Partes muy nobles y principales dol organismo hu
mano, son ol cerebro, el corazón y los pulmones, pero 
preguntad á los fisiólogos si sin las funciones más mo
destas del estómago y de los tubos digestivos podrían 
aquellos funcionar y vivir. Pues bien; la tierra y ol tra
bajo esterilizados propagarían la anemia por todo el 
cuerpo social, y ocasionarían su languidez ó su muerte.

no' encuentro fórmula. A mi me parece quo esto no es 
bueno; pero no encuentro manera de sustituirle.»

»A S. S. no le parecía bueno el reglamento sobro al
coholes. y no lo hacía ninguna enmienda; no lo parece 
bueno el impuesto actual do consumos y no so atreve á 
tocarlo. Esta es la situación do ánimo en quo so encon
traba S. S. situación para mí tan sensible, como que me 
priva del auxilio eficacísimo de sus talentos y de su ex
periencia; poro una vez convencido do quo S. S. se afe
rraba en el mantenimiento del statu qua, y lo prefería, 
por malo que fuera á cualquier ensayo do novedad, he 
tenido el sentimiento do abandonar su compañía en 
este trabajo y echar por caminos que á S. S. no le pare
cen buenos.

» Ahora va á ver la Cámara si yo podía hacer otra 
cosa en la situación en que me encontraba.

»No hay una sofá persona de las que forman el par
tido liberal (pudiera hablar de otros partidos, pero no 
me gusta invadir la esfera do los demás) que en distin
tas ocasiones no haya reconocido y declarado que el ré
gimen y la organización de nuestro impuesto de consu-, 
mo3 son malos. Motivo de lamentaciones elocuentes, do 
quejas familiares, do propagandas destructoras, en to
das partes ha sido constantemente ol impuesto de con
sumos; pues bien, señores diputados, sino nos olvidamos 
de nuestra historia ÿ recordamos quo apenas ha habido 
aquí un ligero trastorno político, en ol cual no haya ido 
mezclado, como arrastrado por la corriente, el impuesto 
do consumos, si no olvidamos otros aspectos íntimos, 
que no es propio de esto sitio descubrir y enumerar, que 
tiene el impuesto de consumos, toda la serio do clamo
res y do quejas resultan do tal modo justifie alas .que 
apenas necesito yo más que enunciar la idea para que 
so comprenda.

Pero no sólo nos habiames lamentado do la organi
zación y del régimen actual del impuesto do consumos, 
habíamos hecho más todavía: habíamos anunciado con 
toda solemnidad que ol partido liberal iría con la reso
lución necesaria, aunque también con la prudencia 
inexcusable en esta grave, medida á buscar forma do 
Bt^stituir el actual impuesto por reglas y procedimien
tos distintos para establecerlo s'n el ó año que hemos 
tantas veces lamentado..................................................

«La obra, por nosotros empezada, no se concluirá, si 
el país no la presta un activo y eficaz concurso. Ya que 
por fortuna está establecida sobre sólidas bases de to
lerancia la paz pública, los intereses materiales deben 
merecer la atención preferente de todos.»

«Nosotros que como liberales oreemos en la santi
dad de los derechos de la persona humana, entendemos 
que el primero de todos es el derecho á la vida, y esta
mos persuadidos, de que sin la reforma económica, la 
vida de clases numerosas se iría haciendo de día en día 
más dilicil. ..

Sin duda es más fácil gobernar por las flaquezas y 
ftasiones humanas, que gobernar contra ellas. Por esto 
a historia atestigua que cuantos han querido dominar 

han procurado la degradación, antes que la dignifica
ción de los gobernados.»

Y así continuaríamos interminablemente ofre
ciendo hermosísima prosa de este discurso que 
contiene muchas y grandes enseñanzas y previ
siones.

LA RIQUEZA OCULTA

»Le asaltan dudas á mi digno amigo ol señor duque 
de Almodovar sobro la ejecución, sobro la reglamenta
ción, sobre la exacción.

>¿Q>ié quiere saber S. S. después do saber que sin 
concierto no habrá impuesto nuevo?

»E1 ministro que se dirige á la Cámara no ha pen
sado jamás en hacer base de la futura organización en 
que ha de descansar este impuesto, la baso política ó la 
base mixta de política y administrativa que forman los 
ayuntamientos

Tiempo es ya de que las clases y los intereses socia
les so sustraigan, por medio de una vida propia á la in
fluencia funesta que la alternativa do los partidos, aun
que por fortuna se hayan suavizadas las luchas políti
cas, producen en contra de los vencidos y á favor de los 
vencedores.

»Ya sabe el señor duque de Almodovar del Rio, por 
donde irá ol ministro: irá á reorganizar los intereses; 
irá á darlos una representación peculiar; irá á hacerles 
dueños de su causa, á darles modios para debatir con la 
administración; y cuando eso esté organizado, ¿quién 
habrá que toma que ol Gobierno invade de tal suerte el 
terreno del interés particular, que perturbe, que ame
nace, quo llegue á exacciones violen:a?, capaces do ha
cer levantar la voz del señor duque de Almodovar ni de 
nadie contra ol ministro de Hacienda?..............!..........

perseverar en la especial predilección con que el Sr. Ga
mazo y sus amigos favorece—que aderezando la mali
ciosa vulgaridad, con la rotórica y el ingenio de quo 
dispone, la sirvió una y otra vez á sus lectores, convir- 
tiéudola en ritornello de sus ataques á la agrupación 
liberal, durantj la ú tima dominación conservadora.

Vino la crisis dol 92 y fué ol Sr. Gamazo á Hacien
da, rudo golpe para los quo temerosos de acortar, pro
palaban en todos los tono» quó no iría! Poro cuando la 
vocación profética no desmaya, aumentan para los que 
s« dedican á este ingrato oficio las probabilidades de 
acierto, cembiaron do letra sin variar la música.

«No ha tenido más remedio—le han cogido en el gar
lito—ya verán ustedes como aprovecha la primera oca- 
fción ó inventa una razón cualquiera para marebars® sin 
presentar el presupuesto», y el 10 de Mayo dol 93 vimos 
efectivamente, al ministro de Hacienda dol partido li
beral, leer en el Congreso el proyecto para el ejercicio 
93-94, con el aplauso do la mayoría y la atención sim
pática do la Cámara toda.

¡Bah!... para que fuera fácil dársela á los talos Ma- 
quiavelos! ya sabían ellos cuando terminó la lectura, 
quo se había llevado ol presupuesto con la seguridad de 
no discutirle, porque ni para dar dictamen había tiem
po, dado qu© las Cortes so cerraban coa seguridad á 
fines do Junio.

Sancionó S. M. la ley de presupuestos el 6 de Agos
to... ¡Ah! ¡Si ©sto Gamazo.es dedo más cuco!.. Ha hecho 
votar su presupuesto, y ahora, cerradas las Cortes, se 
marcha, para excusar el plantearlo y poder atribuir el 
fracaso d« su obra—porque oso era seguro—á quien ven 
ga á sucederle, y el exministro liberal, empeñado en de
jar mal i sus tutores, no dejó la cartera hasta la crisis 
do Marzo, cuando faltaban poco más d© tres meses para 
quo terminara ol ejercicio. ¡Y qu© lástima, digolo ahora 
sólo desde ol punto de vista artístico, quo entonces la 
dejara, porque ya no quedaba en la panoplia sino un 
arma onmohecida, quo no hubieran tardado en esgrimir 
aquellos mismos antes temerosos de que no se atreviera 
á ir á Hacienda... ¡!a acusación de que so agarraba á la 
poltrona!

Perdimos, con r.o dar lugar á su empleo, la posibili
dad do dar pintoresco pendant á aquel antiguo símbolo 
de la eternidad, consistente en una serpiente enroscada 
y faltó solo ese anillo, para haber podido compendiar 
las, sucesivas ac jsaciones y simbolizar la eterna impo
tencia de la envidia en la imagen do alguno de nues
tros po'íticos hipocondriacos con la lengua d® á palmo, 
obligada á elípticos desarrollos...

Fueron mostrando los estados de recaudación de 
Sept'® ntro á Marzo el indudable progreso d® las rentas 
públicas, y sumando aumentos á los ya obtenidos en el 
segundo semestre d© 92-93, administrando el presupues
to de los c «nseryadores... Pero ¿acaso merecen fe los da
tos do la Intervención general? ¿Acaso hay quien igno
re que ©1 Sr. Gamazo tien© amigos capaces de'adelantar 
al Tesoro unos cuantos millones sólo para hacerlo salir 
airoso ea su empeño?

«¡Ya veríamos cuando viniera la liquidación!...» La 
Gaceta la ha publicado: los números hablan.

Y lo que dicen, no puede ser más satisfactorio para 
©1 partido liberal y para su representante en el ministe
rio de Haoionda.

A verlo vamos.
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que os decía que la Liga so adelanta al presente, fiján
dose en ol porvenir.

Nadie podrá acusarnos nunca de intransigencias ni 
exclusivismos; nosotros lo único que exigimos á nues- 
t -os adversarios os quo en vez de aclimatar ideas, so ' 
aclimaten ellos.

Ni de enemigos tampoco podría tachársenos del ré
gimen actual, puesto que lo ^uo deseamos es que se pu
rifique, que so moralice, que sea, en una palabra, una 
verdad, de tal modo que falto protexto para que haya 
quien pueda decir quo dentro del régimen en que vivi
mos, hay poderes fuera del do la opinión quo necesitan 
intervenir para repartir el Gobiernolos partidos, pues 
do otro modo seria imposible ol turno natural y pací
fico.

Todo esto pensamos y quoromos, y si estos ideales 
nuestros se propagan, y la opinión se vigoriza, y ol país 
los rocogo y los secunda con empeño, ol éxito será se
guro, y con él triunfarán la justicia y ol interés nacio
nal, que ha sido olvidado por los adversarios de nues
tras teorías académicas.

En el Paraninfo de la Universidad Central.
Celebróse el 21 de Enaro do 1899 la tercera de aque

llas célebres Asambleas da la Liga Agraria y actuando 
do Presidente, tuvo que reasumir el Sr. Gamazo la di
rección do los tomas discutidos por los Sres. García 
Crespo, Muro, Maluquer, Bonilla, marqués de Dilar, 
Romero Rebledo y otros muchos,^ qué tenían en ellos 
varias representaciones, haciéndolo en la siguiente bri
llantísima forma:

«Ante todo, señores, quiero cumplir deberes 
ajenos, deberes delegados que no pueden estar 
mucho tiempo en depósito, y cumpliré esos debe
res expresando la gratitud que la Junta Directiva 
siente al ver, cómo á su llamamiento han acudido 
de todas las provincias de España, los que contri
buyeron á formar la Liga Agraria, otros que 
después se han asociado á ellos, y no pocos, que 
ante el movimiento que la opinión marca, quieren 
seguir los derroteros por nosotros trazados.

Reciban, pues, las provincias * spañolas, aquí 
representadas, en una ó en otra forma, reciban 
todos los hombres de partido ó sin partido, que 
en cualquier manera han colaborado en nuestra 
tarea y con su presencia han honrado nuestras 
reuniones, la expresión de nuestro agradecimien
to, que no sería digno en nosotros regatear ni 
menos negar. Recibidla especialmente vosotros, 
dignos agricultores españoles, entre los cuales, 
estoy seguro de lo que digo, habrá no pocos que

amigos cariñosos de siempre, como enemigo de 
las instituciones militares^

El tiempo, gran maestro de verdades, se en
cargó de desmentir aquellas afirmaciones, que te
nían un trascedental objeto. Y bueno será como 
dato para la historia dejar aclarado este punto, 
reproduciendo aquí un artículo que un periódico 
militar publicara con fecha 11 de Marzo de 1894.

Decía así:
«Nadio podra tildarnos do amigos del soñor ministro 

de Hacienda. En todos los tenog y en todos los lugares 
le ha combatid© nuestro periódico y su redacción, y ’sin 
embargo, hoy nos tenemos que poner á su lado, no por 
él, sino por lo que representa dentro del Gobierno ac
tual y á la faz de la política íusionista.

Es ol Sr. Gamazo un hombre político digno de estu
dio por los militares, tanto más porque, á pesar nuestro, 
03 oí llamado á regenerar el crédito nacional y la Ha
cienda española.

Con ensañamiento le combatimos, cuando á raíz do 
la entrada en el poder del partido liberal pedía ecowo- 
mías, economías, y economías en todos los ramos de la 
Administración pública, en todos los ministerios, on to
dos los servicios.

Entonces le censuramos sin piedad, perqué creíamos 
ver en él el enemigo del ejército.

Hoy tenemos que aplaudirle.
¿Por qué?
Porque su tenacidad de acero, su sinceridad admi

nistrativa y su desee de regenerar la Hacienda, le ha
cen digno del aplauso.

Para que podamos tener ejército bien retribuido, 
para que podamos tener fortificaciones, para que poda- 
mes tener fusiles y cañones hace falta tener, en primor 
lugar, dinero ó crédito en la nación ó en el extranjero.

Para esto os preciso que se lo ayude en su dificil ta
rea como recaudador; en que se aplique á Navarra, sin 
contemplaciones, el artículo 41 de la ley do Presupues
tos, sin debilidades, sin temores; en que no se pase por 
los tratados de Bélgica y Rusia, que son perjudiciales 
para la nación, en quo so contengan las reformas anti
llanas que son la base de la unión, tantas veces deseada 
por todos los Gobiernos, y en particular por bl ilustro 
Martínez Campos, entro ibéricos, entre cubanos penin
sulares é insulares.

Hace falta que no pase ni de frente ni por sorpresa 
osa componenda con las empresas de ferrocarriles, que 
en tantos millones perjudicaría á la nación y nuestro 
porvenir.

Si algún ministro ha de seguir en ol nuevo ministe
rio que so forme, ha de ser en primer lugar, en nuestro 
concepto, el Sr. Gainazo, para que liquide su presu
puesto.

Enemigo del ejército nos pareció en sus primeras 
otapas el Sr. Gamazo.»................ .................. ..................

han sacrificado algunas comodidades modestas de « 
sus familias para concurrir á este llamamiento do para que continuar reproduciendo este im-
la necesidad que á todos nos mueve, y que es pre- portante articulo, si con lo transcrito basta ys o- 
ciso mueva y aún conmueva también á los Poderes ( ora para demostrar lo que nos proponíamos? 
públicos.

Nuestras aspiraciones, nuestros afanes, loi 
ideales que perseguimos, escritos están en un do
cumento de quQ la historia so ocupará con justi ULTIMA HORA

Los compromisos que contrajera con el país 
agricultor quedaron cumplidos con usura en Abril 
del 93 en que aparecieron los Decretos sobre la 
riqueza oculta, que tanta sorpresa y admiración 

- produjeron dentro y fuera de España. La prensa 
toda le tributó sinceros elogios que no podemos 
por menos de señalar aquí reconociendo unánime
mente que sus disposiciones favorecerían extraor
dinariamente al Tesoro público, porque una por
ción de fincas urbanas y rústicas, exentas del pago 
de impuestos, vendrían á tributar, aumentando los 
ingresos de la Hacienda.

Un periódico de gran circulación decía por 
aquellos días á este propósito, lo que sigue:

«Las esperanzas renacen por todas partes, los fon
dos públicos presentan cada día mejor aspecto, la ten
dencia constante al alza, signo evidente de que la labor 
de nuestra hacienda despierta en todas partes interés 
é inspira confianza, robusteciendo además este-lisonjero 
cuadro la idea do que el próximo presupuesto será nive
lado verdaderamente, afirmando do esto modo nuestro 
crédito y aumentando pródigiosamente el tráfico, los ne
gocios y la producción.

Aquellos negros nubarrones quo entristecían nues
tra alma, y que empañando el horizonte financiero do 
la patria, amenazaban descargar sobre ella bajo la for
ma de bancarrota, se han disipado. La esperanza ensan
cha hoy todos los pechos al entrever la palidez do los 
días serenos por el juicio, reflexión y prudencia do un 
hombre, en quien todos confían ponga término al pe
ríodo de angustia y temores en que pasados errores nos 
colocaron.

Es indudable que el Arme propósito del Sr. Gamazo 
de descubrir toda la riqueza que no tributaba, es una do 
las causas que vienen influyendo en el mercado bursá
til, porque es evidente también que la investigación 
que s j está realizando, produce aumentos en los ingre
sos del Tesoro, superiores á todos los cálculos. Por esto 
se habla tanto en los morcados extranjeros de París y 
Londres de las riquezas que la Península encierra, y 
por eso allí y en todas partes sigue la prensa con cui
dados.» atención la marcha do nuestro asunto...... .......

»Ahora voy á confirmar lo que ayer dije, es á saber: 
que entiendo que al interés de un partido, y selro todo 
al interés de un país, le pueden importar muy poco las 
personas, y en cambio le deben importar, sobre todo, 
las ideas y las soluciones; y que es menester, para que 
el régimen representativo dé testimonio frecuente y 
claro de que no es un convencionalismo, que todos los 
que vienen aquí, voten con completa independencia lo 
qu« su conciencia lee dicto. Esto dije ayer y esto repito 
ahora. Lo cual no impide que los ministros participen 
de aquellos altos sentimientos á que aludía S. S., y pro
cedan con arreglo á ellos en sus relaciones de partido. 
{Grandes muestras de asentimiento.)

1893 á 94

El partido liberal y su presupuesto.

Y así continuaba prodigando aplausos sin tasa 
al Sr. Gamazo, siendo de notar que por aquellos 
días la prensa extranjera también, Le Figaro, so
bre todo, elogiaba ardientemente la campaña em
prendida por el Sr. Gamazo para el descubri
miento de la riqueza oculta.

OTRO DISCURSO

LA CUESTION DE LOS VINOS
Siendo ministro de Hacienda ol ilustro muerto, s® 

- debatía en el Congreso en las tardes del 25 y 26 de Ju’
Î' lio dol 93, el alcance y sentido del art. 38 do la ley do

Presupuestos, y con tal motivo, aclarando su interpreta
ción, pronunció la notabilísima cuanto sincera oración 
parlamentaria que á continuación publicamos en sus 
párrafos más salientes, y cuyas leales y honradas decla
raciones no han querido ser comprendidas hasta hoy.

Decía asi:
«......... Debo empozar por tranquilizar á mi digno 

! amigo el señor duque de Almodovar del Rio. No sé si 
hay quien atribuya intenciones políticas en la enmion
da de S. S.; es posible, porque en este pais esas maligni- 
dade» germinan y so propagan con mucha facilidad; yo 
he sido victima de ellas, y puedo decir como Dido: non 
ignarus mali, miseris suecurrere disco. Esté tranquilo su 
señoría que yo estoy muy por encima de todas esas 
murmuraciones y malignidades que suelen emplearse 

. en la política. Su señoría ha hecho perfectamente; ha 
cumplido un deber de representante del país, y cuantos 
le acompañan en esta tarea, como cuantos en cualquier 
otra cuestión de esta índole entienden que sirven mejor 
á Eli patria exponiendo en público y delante dol Parla- 

; menío las razones que tienen para combatir una solu
ción de cualquier clase per el Gobierno presentada, ten- 

■ órán siempre mi aplauso interno, porque ose es más 
■ elemental, el primero do los deberes que tienen los re- 
K presentantes del país. {Muestras de aprobación.) Yo no 
W' he dado, por lo mismo, interés excepcional á esta con- 
■. tienda de amigos, en que se muestran y tal vez se pue- 
K revelar en votos opiniones distintas sobre un pro- 
K bloma determinado; croo que no le tiene, y es más, aña- 
K do que, si á la enfermedad grave que padece el sistema 

parlamentario, se ha de encontrar algún remedio, el 
® único en que creerán las gentes es esto, el do las vota- 

ciónos espontáneas, salgan do donde saliesen, sobro 
B cualquiera de los problemas que se someten al Parla- 
C monto.................... ..........................................................

Así se intitulaba un folleto, tan discreto como 
concienzudaméfttepensado, quepublicó el Sr.San- 
chez Guerra examinando la obra del Sr. Gamazo.

Como documento histórico reproduciremos al
gunos párrafos del primer artículo que por aque
llos días publicó nuestro querido amigo en el pe
riódico ilustrado Niievo Mundo.

Decía así:
«Larga y pesada siesta representa para la política 

el verano que ahora toca á su término, y aún parece que 
aspiran á prolongar su perezoso disfrute los que tienen 
siempre dispuesta la actividad para afrontar con reso
lución los ocios gubernamentales, y aquellos otros, que 
pretenden aplazar con la somnolencia sus cuidados.

Dos solos tomas lograron durante estos meses, de 
efectiva calma política y teórica campaña administra
tiva, fijar de cuando en cuando la atención pública, de
sentumeciendo á los reporters y suscitando apasionadas 
controversias en la prensa do partido, ó discusiones tan 
ligeras de juicio como de ropa sus mantenedores, en los 
corrillos pseudo-parlamentarios, diseminados por esas 
playas y por esos establocimiontos azoados y sulfuro
sos, que llamaría de Dios, si no temiera verme incurso 
en pecado de impiedad.

Las reformas antillanas, la situación de la Hacienda 
que refleja la liquidación del prim.er presupuesto li
beral.

Tema ol primero con el que algunos desocupados, 
que aún no tuvieron tiempo de leer el proyecto do re
formas péndientes en ol Congreso, pretendieron confun
dir y relacionar trabajos personales é íntegros, por for
tuna en desuso, encaminados á lograr el matrimonio 
morganático de los antiguos constitucionales y los mo
dernos reformistas.

Cuestión la segunda para muchos reducida ante los 
resultados patentes del presupuesto 93-91, á procurar— 
ya que los números se han negado á servir sus intere
ses y sus pasiones—que aparezca, no importa en virtud 
de qué artificios como fracaso, lo que para el partido 
liberal y para el Sr. Gamazo, constituye un éxito tan 
notorÍQ como brillante.

No hay en la preferencia de la opinión y do sus ór
ganos per tales tomas, nada que deba sorprender, y aun 
en verano más nutrido de accidentes y más fecundo en 
emociones, hubiera sido doloroso encontrar el espíritu 
público despreocupado do dos problemas do tal magni
tud, quo on ollos puedo afirmarse está en los actuales 
momentos contenida la substancia y la fórmula dol pro
grama liberal.

Dejo ahora á un lado las cuestiones antillanas, para 
tratar del presupuesto y su liquidación, inserta en la 
Gaceta y subsiguientemente impugnada por los finan
cieros conservadores del pasado y del porvenir, desde 
las satinadas páginas do La Epoca, ó desdo las sufridas 
columnas de La Estafeta.

¡Qué derrocho do habilidad temeraria y de despre
ocupado ingenio representan los talos trabajos! Puede 
el Sr. Cos-Gayón estar orgulloso do sus discípulos, aun
que bueno será advertir, que si no en la gloria de for
marlos y adiestrarlos, en los honorarios, tienen derecho 
á participar otros maestros do menor cuantía.

¿Acaso no han recibido lecciones quienes á esta la
bor so entregan, de aquellos otros adversarios del seíor 
Gamazo, que hace algunos años lo combatían, utilizan
do armas quo el tiempo y los hechos han ido dejándoles 
rotas ó inservibles en las manos? No está tan lejos el 
periodo del 87 al 90 quo ol recordar lo que entonces ocu
rría, acredite la memoria do nadie y yo sostengo que 
hay parentesco espiritual cuando menos, entre las afir
maciones y las profecías de entonces y las terquedades 
y cubileteos de ahora.

Desarrollábase con tenacidad sólo comparable á su

Eran los tiempos de propaganda, de comunicación 
con el pais que sufría y que esperaba amparo y protec
ción, en medio de sus estrecheces y amarguras. Llevar 
algún consuelo á las regiones agrícolas que padecían, 
con las tristezas do la escasez, la indiferencia de los go
biernos, era obra meritísima que endulzaba la existencia 
precaria de los pueblos, alentándolos, para sobrellevar 
con resignación tanta pesadumbr^y aflicciones.

Y allí donde hab.a que enjugar una lágrima ó pres
tar algún consuelo, no había de negarse á darlo sin 
tasa, quien como el Sr. Gamazo, estaba constituido para 
realizarlo en todas las órdenes de la vida.

El entusiasmo por sus ideas y programa recorría 
como inmenso reguero de pólvora todas las comarcas; 
BU concurso era solicitado por todas partes.

Palencia no había do ser naonos que Santander en 
rendir tributo do admiración grandiosa á tan ilustro pa
tricio, y so vistió de gala para recibirle en su seno.

En aquel memorable banquete, cuya comisión orga
nizadora tuvo el buen acuerdo de estampar los nombres 
de loe 81 diputados que- votaron la enmionda célebre 
del Sr. G^-mazo en las paredes del salón, recuerdo quo 
fué muy celebrado en cultas é ingeniosas frases por el 
Sr. Torre Villanueva, patentizó una vez las altísimas 
cualidades que adornaban al Sr. Gamazo para hacer la 
felicidad do este país, que ha tenido la inmensa desgra
cia do verlo desaparecer, sin conocerle en toda su gran
deza.

No es posible describir ol entusiasmo que reinó en 
aquel acto, ni os tarea fácil transcribir aquí el discurso 
grandilocuente del ilustre castellano, muerto para la 
patria y para los suyos que en él cifraban sus espe
ranzas. -

»No extrañará ni tomará á mal mi digno amigo el 
fc Señor duque do Almodovar que señalo una esencial di

ferencia en la manera de apreciar estas cuestiones en- 
fee S. S. y yo. Su señoría que es hombre de entendí mió n- 
to y grande experiencia, y que conoce estas cuestiones 
Como quien más, siente una invencible repugnancia á 
la novedad: S. S. me lo ha demostrado varias veces. Y’o 

' tuve el honor de someter á la corrección de S. S. un rc- 
; glamcnto sobre la aplicación del impuesto de alcoholes: 
r ^uvo también el gusto de que S. S. fuera elegido en re

presentación de la región bé ica, para intervenir en el 
®xamen del problema que intenta resolver el artículo 
^ue discutimos, y en uno y otro sitio he encontrado

S. S. siempre en esa actitud que nos revela hoy: <To

correceión y mesuri, aquella campaña económica y 
financiera, merced á la que el partido liberal una vez 
realizado con el concurso do sus fuerzas todas, el con
cordado programa político, pudo preparar en plazo bre
ve nuevas soluciones que ofrecer al país, infundiéndo
lo con esperanzas redentoras, la resignación necesaria 
para soportar sus quebrantos materiales; y cuando ol 
Sr. Gamazo exponía sus puntos do vista en momorables 
discursos, se murmuraba en las reuniones y corrillos 
donde se ejerce á diario la chismografía política, que el 
que tales horizontes abría y tan arraigadas conviccio
nes mostraba, no se atrevería á intentar personalmente 
desde oj departamento do Hacienda la realización do 
una parte siquiera de aquel programa... porque, decían 
los aludidos profetas, con esa jovialidad que á los mio
pes de entendimiento produce siempre el encontrarse 
accionistas en la propiedad de una frase á parecer in
geniosa: Una cosa ss predicar y otra es dar trego.

Más ediciones que El Quijote tuvo la frasecilla... y 
hubo periódico que sólo utiliza la consecuencia para

Hé aquí algunos do sus párrafos más salientes:
«Señores: Os pido que tengáis la bondad de oírme, 

porque yo realmente no puedo hacerme oir. Me habéis 
colocado con vuestra benevolencia y consideraciones, 
que con todo ol alma agradezco, en una situación im
posible. Preveo la imposibilidad do corresponder á vues
tra expectación, sobro todo á la inmerecida distinción 
do que me habéis hecho objeto, porque aun en ol caso 
de que mis facultades físicas é intelectuales lo permi
tieran, que no lo permiten, no podría sustraerme al in
flujo quo en mi espíritu ejerce la consideración de que, 
nacido en modesta esfera, vuestro cariño y vuestras 
eimpatías me colocan en una que no merezco por nin
gún título. {Interrupciones-, Al contrario merecido.— 
Aplausos).

Os agradezco estas nuevas pruebas do amistad, que 
son Otros tantos lazos á los que de antiguo me unen á 
vosotros y á la protectora causa á que por convicción y 
por temperamento he dedicado mis esfuerzos y mis 
afanes.

Contando, pues, con vuestra bondad, repito, paso á 
deciros lo que podéis esperar do mí en la noble empresa 
en que todos estamos compri«metidos.

Satisfáceme mucha, en primor término, señores, la 
convicción que abrigo de que al ofrecerme este banque
te, no habéis mirado en mi al hombro de partido. Me lo 
dice la invitación al Sr. Bayo, mi respetable amigo par
ticular, distinguido adversario político, que, cual otro 
Podro ol Ermitaño, tuvo la oportunidad, que le aplau
diré siempre, de levantar cruzada contra las injusticias 
del régimen fiscal. Me lo comprueban también esos me- 
dallones en los que aparecen con justicia los nombres 
do tantos conocidos y respetados hombres públicos que, 
coincidiendo con mi criterio y secundando nuestros 
ideales y aspiraciones, ayudaron con sus votos, unién
dolos al mío, en la enmienda con que tuve el honor do 
poner remate á mis gestiones en favor de vuestros in
tereses, que son los dol país entero, durante la última 
legislatura.

La presencia del Sr. Bayo aquí, la de muchos de 
vosotros que en política sustentáis compromisos muy 
distintos do los míos, osos nombres entro los que figu
ran políticos de las más opuestas tendencia', todo# mo 
acreditan que no habéis invitado al hombre db partido, 
quo no realizáis esto lisonjero acto en honor de este 
hombro político.

Pero á la voz, y esto acrece mi satisfacción, abrigo 
la creencia do que, si no habéis invitado al hombro po
lítico, tampoco habéis desdeñado al ¡hombre político. 
(Aplausos é intorrupciones de asentimiento).

Lo celebro, porque do ese modo quedarán desvane
cidos infundados recelos y sabrán los hombros políticos 
quo no sois sus enemigos, que no vais contra ellos, sino 
que, á la inversa, lo que deseáis es su concurso. Dis
puestos y prontos, á cambio, como ocurro hoy, á ren
dirlos público testimonio de gratitud y homenaje.

Y hé aquí por que, creyendo lo que vuestro testimo
nio mo corrobora, acepté puesto en la Liga, cuando mi 
digno amigo ol 3r. Bayo solicitó mi concurso. ¿Porqué, 
qué inconveniente, ni qué dificultad, ni qué peligro po
día existir para ol hombro político en secundar un mo
vimiento como ol quo venía á iniciar la Liga Agraria, 
cuan.lo esta no es otra cosa que la unión do todos los 
intereses sociales que de la política necesitan como 
inátrumonto para la satisfacción do sus aspiraciones le
git’mas, que do la política necesitan como natural am
biente para su desarrollo? Y cua lr.i aquí y conviene á 
mi situación personal y á mi posición política declarar 
lo que yo entendí quo ora la Liga, y lo que entiendo 
q io debe ser en sus relaciones con los partidos y con la 
sociedad política.

cia, que los venideros admirarán más aún que la i ai in «u ..-á., ' i ii r-.. - Al cerrar la edición do osle numero leemos en lahabéis admii ado vosotros. Por lo mismo que es prensa de la mañana que el Sr. Maura pronunció ayer 
un documenta, no tengo mas que una pequeña tardo en el Congreso una de las oraciones parlamenta- 
parte, puesto que la principal se debe á un digní- rías más grandiosas que en este recinto so han pronun- 
simo, tan digno como modesto miembro de la ciado desde inmemorial tiempo, examinando la cuestión 
Junta Directiva, de quien apenas habéis oído ha- catalana.

• blar, á quien no conocen en muchas regiones, .y Quien como nosotros conoce á fondo las excopciona- 
que cumplo un deber de justicia recomendándole os facultades del Sr. Maura, su integridad do concien- 
á viiostru araiitnd A nnnnn en intendq en Cía, SU rectitud, SU podoroso entendimiento al gervicio

• do ^na palabra y de una voluntad extraordinaria para
tía, lecomienéb a vuestros aplausos y agradecí- todo lo grande, no debe extrañar el triunfo alcanzado,
miento al or. D. Joaquín Sánchez Toca. I porqne hombros que estudian las cuestiones como el

No necesitamos, dijo, construir el programa Sr. Maura, triunfan siempre en todas las ocasiones, por 
de la Liga Agraria, extraño por completo á las mqy solemnes y difíciles que ollas sean.
obras de destrucción, consagrada á la tarea pre- ^a prensa de la noche muy á la ligera, por la hora 
ciosa y simpática de unir, no pensando en dividir AT® el debate, y la do la mañana, con más 
lo que está constituido, sino en fortalecer una as- espacio para el estudio de aquella grandiosa muestra

á las nueves décimas partes de los
e»pan0ies, poique ellos son las columnas del pre- rioridad inmensa sobre todo lo que nos rodea, 
supuesta, y sóbre esas columnas se mantiene todo I Digno remate de este número extraordinario dedi- 
el edificio del Estado. I cado á la memoria del ilustre jefe, es ol de poder dar

La Liga Agraria, señores, no tenía para que cuenta aquí muy brevemente de este inmenso y colosal 
aiiciona'c á los artículos fundamentales de su triunfo del Sr. Maura.
credo económico, doctrina ninguna. Por eso he , medio de las amarguras y del dolor por la pérdi- 
mos creído que no necesitábamos más que indi- i i querido, conforta el alma considerar que elsurgen dUas cir- '
cunstancias presentes, para armonizarlas, con el identificado en absoluto con sus idealer, que ©n todos 
programa completo de la L ga, para acudir con los casos ha do abrillantarlo y desenyolvorlo con las 
sus soluciones á los argumentos que contra nos- energías y brillantez conque acabamos de ver.
otros se han dirigido, y para facilitar, en una pa- Sensible es hablar aquí de sustituciones de jefaturas; 
labra, la adopción de soluciones que con cierta P®’’® consolador hallar un hombre como el Sr. Maura, 
complacencia declaran algunos imposibles, y, que que por los_ vínculos do la sangre y do los sentimientos, 
sin embargo, hasta los propios adversarios reco- P^eda sustituir ®n la dirección d© la política gamacista 
nocen como necesarias v sal vid oros aquella equilibrada inteligencia y aquel superior ce-•pL ? ^1 rebro que lo llenaba todo y era esporanza .legítima del

POi eso lio hemos planteado otras cuestionos porvenir y recoastrucción de la patria.
que las que conocéis y encierran los tres temas. No habrá seguramente, entre nuestros amigos, quien 
Y que, señores, ¿se necesita por ventura algo más en el Sr. Maura no vea la continuación del muerto, y, 
que la realización de nuestro programa para que si no fuese profanación irrespetuosa, recordaríamos la 
las satisfacciones que pedimos estén completa y fórmula aquella que en las Cortes de Castilla usaban 
absolutamente pedidas? Yo creo que no, declaro sus procuradores á la muerte de cada jefj del Estado, 
con ingenuidad, quédela selección que se hiz) de L • 7 n
todas las conclusiones de la Asamblea pasada, ha Nosotroa^en nmáro-m-Ts i jap’w1 ’ 1 niosocros, en meuio de las amarguras indecibles porresultado el programa en que se encarna, no solo la pérdida del jefe querido, sentimos el consuelo de cen
ia re ivmdicacmn de la justicia, sino la satisfac- eiderar, qu® aquel hermoso logado se halla hoy como 
ción dé un altísimo principio que debe presidir á en depósito sagrado, en manos de ilustre heredero, que 
todos los tributos, el principio de la equidad. sabrá, como ayer, ofrecerlo á la consideración de pro-

Que se haga lo que la Liga Agraria acordó y Pæ® 7 extraños, con la abrillantada forma que lo hizo, 
lo que luego pidió á los poderes públicos en el nuestros numerosos abonados rogamos vean en la 
año último; que se busque la nivelación de los del Sr. Maura la continuación de

?úmodidad ni nues- îe^^SrŒÎé
tro alivio, que no hemos querido rehusar a lapa- atendida con la misma solicitud y cariño que lo estuvo 
tria, en cuya grandeza estamos interesados más tantos años bajo la dirección paternal del nunca bastan- 
que nadie, los medios de que viva holgadamente te llorado jefe
en presencia del extranjero. Que se haga la nive- Hé aquí como El Imparcial de hoy juzga el solemne 
lación de presupuestos, no para nosotros, sino acto do ayer del Sr. Maura:
para que se afirme el crédito, para que so pueda ,, el Sr.^Maura, on su elocuentísimo discurso
levantar la frente delante del extranjero con se- * l analizaba el programa de Manrosa y lo

días amena^dos del pavoroso problema de las España afirmando su integridad y proclamando su vo- 
crisis económicas, y del no menos pavoroso de luntad soberana do mantener incólume é intangible la 
las catástrofes bancarias. cohesión indisoluble de su organización legal éhistó-

Que hecha la nivelación de los presupuestos ríe»-
por el bien público, no por el bien de clase algu- . Ciando demostraba que las tendencias particula- 
na, se procure descargar á los que ya no pueden ^Etas, el regionalismo y ol proceso de desintegración 
soportar las pesadumbres de los impuestos, y se significar un adelantobusque y gane aquella otra riquezfque holgLa- íos
mente se mece donde quiera, no se donde, en las sienten romperse los lazos que los dan personalidad no 
delicias, ajena por completo á los vejámenes y evolucionan, sino que mueren, la triple salva de aplau- 
molestias del fisco. sos que resonó en ol Congreso expresaba esa misma vo-

Que se haga eso, y mientras se hace, que los luntad en la forma más entusiasta, más ardorosa, más 
poderes públicos se ocup n en asegurar la sub- ■Incera que puedo imaginarse.
«istencia del trabajador y productor nacional con- segunda parte del discurso dol Sr. Maura fué tan
sagrado al cultivo de este suelo y por lo mismo ^«table como la primera. Por la perspicacia y por la 
z • -Ki 1 j 7 exactitud do sus observaciones, por la enérgica síntesis

quo trazó del ostado moral del país, por la dureza do 
territorio SI SUS habitantes tuvieran que abando- las censuras que dirigió á los partidos gobernantes re-
narlo, que se busque, en fin, la manera, de que no presentó también el juicio de los españoles. La decep-
huyan de la patria como de tierra inhospitalaria ción que éstos han sufrido al ver cómo el convencion.a-
aquellos que aquí han nacid :>, que sienten, como lismo político ha convertido en moras fórmulas las
nosotros, que creen en nuestra fé, que tienen conquistas liberales, el desencanto de las promesas no
nuestro amor á las tradiciones nacionales y á los cumplidas por parto d® los hombres que gobiernan, ex
propios sueños de gloria y de grandeza que nos- desaliento, la indiferencia y, para empleai- la
qx Q » a J VIO quo ujo frase delorador, «el asco» con quo so asisto á la ostéril

‘ I obra oficial. Algunos vieron en esta parto del discurso
del Sr. Maura sombras reaccionarias. Otros estimaronNivelación de presupuestos, igualdad en el re

partimiento de las cargas públicas, protección á 
ios que necesitan vivir para sostener esta máqui
na del Estado y no pueden vivir si su trabajo no 
les produce ó les arruina. Tales son, señores, los 
fines que perseguimos desde que s« constituyó 
esta Asociación, tales son aquellos en que hemos 
jurado perseverar mientras no so vean completa
mente satisfechos.»............................. .................

La Liga siempre, cualesquiera que sean las vicisitu
des del mañana, habrá sido ante los hombres imparcia- 
Itís un gran progreso. No hay que dudarlo. Una sola 
cuestión de las llamadas políticas, queda por resolver en 
el actual momento: resuelta quo sea, para mí es indu
dable que surgirá la necesidad do dedicarse á las úni-
cas cuestiones que restan y que constituyen el problo-

No es posible seguir más adelante on la apreciación 
y consiiloración d© esto magnifico discurso, ligoramonte 
esbozado. Iríamos muy lejos y hay mucho que apreciar 
y acotar de un valor inestimable. Necositaríamos mil 
volúmenes para roseñar cuanto do bueno y laudable 
predicara é hiciese el malogrado jefe y amigo, quo con 
nosotros, llora en estos instantes gran parte dol pueblo 
español.

Los militares y el Sr. Gamazo

Antes y después de su llegada al ministerio de
ma social, cuestiones para las que ol programa do la í Hacienda se había presentado al ilustre p; tríelo, 
Liga tiene sol'acioues apropiadas y justas. Yod por ! conlabaena intsnción que es de suponer, pu' SU?

excesivamente negros los colores del cuadro. No faltó 
quien se doliera dol fúnebre pesimismo do algunas de 
las afirmaciones. Aun doscóntándo lo qúe en talos criti
cas haya de exacto, no podrá monos de reconocerse quo 
es por todo extremo cierto ol hecho de que no so go
bierna, no 30 administra, no so cambia en poco ni mu
cho la ruta en que encontramos el fracaso y no so me
jora de ninguna manera la situación de los asuntos pú
blicos.

De ahí, como decía el Sr. Maura, la desesperación so
cial, desesperación quo toma entro algunos elementos 
catalanes forma odiosa é intolerable, y que en el resto 
del país so evidencia en un desmayo mortal ó en una 
insensibilidad peligrosa.

Fué, en suma, el discurso dol Sr. Maura uno do los 
más notables quo en los últimos tiempos se han escu
chado en el Congreso, en el que causó una impresión 
profundísima, que habrá do extenderse por la nación 
rápidamente. »

A el Heraldo de anoche lo parece reaccionarioei dis
curso del Sr. Maura, en su segunda parte.

A el Hera’do le parecen siempre sombras todo lo que 
el Sr. Maura hace y dice.

¡Reaccionario!...
No sahornos que el Sr. Maura haya todavía solicit:- 

do á ningún Arzobispo para que organico el partido ca
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AL ESTILO CUBANOWjABQRACIÔNES

de Tabacos.

Los psaiîos por Medina del,Campo (Aiaejos).

¡Nuevo alambique destilador.

Precios en la estación de Ceniceros

»

Caja con 25 botelllas.

3o

Pídanse catálogos del año corriente.

Centro Ampelográfico Gallego

En venta el cultivo de cepas americanas .y vinífero-americanas
Caja con 25 botellas, vino en su 4.

irocedei te a
l1 va siempre puesta en las barricas y barriles y ea o

■!%Parras ornamentales de fruto exquisito.
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Uaa botella

ADVENT 
arriba, ia cía!

Gran fabrica de abonos químicos y minerales para todos los terrenos y cultivos, 
Riqueza fertilizante garantida con arreglo i la Ley de abono» de 90 de Septiembre de 1900.

13 » .......... ..  . •
25 medias botelllas

d 
n 
d

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente.
Para más informes, acúdase á los Agentes de la Compañía.

EL' 
£. »

DE ACEITES DE ORUJOS DE ACEITUNA

Esta java garantiza la absoluta auísntioídal de los géneros que expsnle.
Se enviarán los Gatáliges esp&tialss gratis ¡wr corréis á galea lu pMb.

AGENCIAS DE VENTA
Se venden sus elaboraciones en todas las

Exposición de Burdeos de 1895, —DIPLOMA DE HONOR 
La más alia recompensa coneeiida á los vinos linios e<»lra-»jeroa,

Echegaray, 8, y Carrera de San 
JerónimOy 15.

■ CASA FUNDADA EN 1836
Instrumentos de ciencias y matemáticas. Efectos par» 

toda «lase de dibujo. ídem para escritorio.
Bombas para tgjtamiento, sondas para ríos y para per

forar terrenos.

Esta casa es la única que tiene la representación y ven
te exclusiva en España y sus colonias de los aparatos de 
topografía, construidos por la muy acreditada de Mes
sieurs F. W. Breithaupt y Sohn, de Casse.

DE LOS HEREDEROS D^

GRAN CENTRO DE PRODUCCIONES AGRÍCOLAS

COMISARIO Da AGRICULTURA, INDUSTRIA Y COMSRCIO DB LA PROVINOLA DS LÚaiJU 
Proveedor d© la Asociación de Agricultores de España

Arbolas frutales de todas clases, los más nuevos y superiores que en España se oonooen. Arboles 
bles, de paseo y adorno. Plantas de jardinería; todo cultivado coa el mayor esmero y ápreoioBóoonÓJ&eea.

SEMILLAS DE TODAS GLASES DE PLASTAS DE FL9SES, tíOÜTALIZAS Y FOTRAGE^AS DE ASSKUfA GOSFIAMZA

VIDES AMERICANAS (PORTÂ-INGERTOS)

CEREALES DE GRAN RENDIMIENTO

EN LA RUA DE VALDEORRAS, MONFORTE Y QUIROGA (GALICIA) '

OASAWOYA T CIWLOSO
Centro especial de las majores vides americanas y vinífero-americanas 

para tocia clase de tierras.

TfLLERES DE CALDERERIA
DE

PABADÉS Hermanos

San Paciá, 16, y Diputación, 163, Barcelona

la marca cuya reproducción aparece

i PfüMLR ALMACÉN
í DE

GARBANZOS
DE CASTILLA.

cápsulas, corchos, etiquetas y en el plomo que sellara la maña Le a.maorc .:us ouvucive la bótete y ia media iootelia. 
Además en las etiquetas se pone el año á que corresponde el vino. Tomos los envases se anvía.i precin.ados. Se admi
ten las botellas y las medias 'Otelias vacias, abonando al consumidor o,33 por cada una, con tai de que de melvan las 
mismas con sus fundas y sus cajas. No se admiten los envases vacíos dal vino en barricas y barriles, fampoco ae re
miten etiquetas con esta clase de pedidos.

Aviso may importante á los consumidores.—Exigir siempre intacta la malla de alaaadre que precin
ta á la botella y a la media botella.

PEDIDGS: Pueden hacerse al Administrador en Elciego (Alava), Mr. G. Richard, dirigiéndols las «artas por O»- 
nicero, ó al apoderado de la casa en Madrid, D. Emilio Domínguez y Péreí, Cuesta de.Santo Domingo, náai. ig, pie», 
cipa! izquierda.—PAGOS: Al contado, al hacer el pedido, e.n letra a ocho días vista sobre Madrid.

Depósitos en España:

t

EN TODOS LOS PAISES * 
©xpenúeaurías fie la Compañía, Arrenáulaji*

Precios en estos Deijósitos:
año, p.'Betas. NO I Caja co.'. 25 medias botellas de -vino en su 4." afta 

— 30 pesetas............................................................................ 3B
— 3,30 I Una media botella de vino en su 4.“ año................ L.36

NACIONALES Y EXTRANJERAS.

Pídanse Catálogos que se remiten gratis.

las aoruas

til

FABRICA BE ARTEFACTOS AGRICOLAS
Nuestras norias núm. 0, movidas á brazo, son las rivalesi nvencibles de toda clase 

de bombas destinadas á la extracción de agua para jardines, abrevaderos y otros usos 
domésticos. Es tal la facilidad de su manejo y la prontitud en dar el agua, que basta
dar una vuelta al tambor para obtener 24 litros.

Con esta máquina está evitado el recebo y ejercicio tan molesto que requiere el 
funcionamiento de las bombas; con nuestra noria núm. 0 basta dar vueltas al manubrio 
para que salga un chorro uniforme de agua de un hundimiento de 120 litros por minu- 

la esmerada ci nstrucción de nuestras norias y los buenos materiales que en el,as 
pchatno^ ha hecho que la experiencia la.^i reconozca por las más sólidas, mejor cons
truida y más baratas.—Para más detalles dirigirse á los señores

ALAEJOS
Norias para riegos.

De todos es conocido el gran beneficio del riego, sin el cual no hay cosecha posi
ble; sin abono puede ser más ó menos grande, pero sin riego siempre será mala. Fui|- 

dados en esta verdad, in-

IFroToiN^Pfeâ

CO
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finidad de personas ce
losas de sus intereses no 
han escatimado medios 
para dotar à muchas de 
sus fincas de tan valioso 
beneficio, bien canali
zando ríos ó elevando | 
aguas por medio de po
derosas bombas centrí
fugas. Es verdad que ni 
todos pueden acometer 
tales empresas, ni todas 
las fincas merécen se 
baga en ellas grandis 
desembolsos; á remediar 
tales inconvenientes
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viene,n las nonas oe teja ó cuezo fijo, Ue positivos resultados y que tanesmerada- 
mente construye esta su casa, en siete tamaños, cuyos detalles y precios son los si
guientes:

Lista de precio» de las nori?s, sobre vagón.

Erg 
P 2 h 

? (X • o

PRECIO 
en 

Pesetas.

Hace 
cada oanjilón.

Litros.

Alti r» 
que alcana uno.

Ceniimeiros.

Vale 
cada oanjüóii.

Pesetas.

LITROS 
que extrae por 

hora.

FUERZA 

que precisa.

0 220 4 32 2,75 7.200 A mAuo.
1 275 6 84 S,3O «.880 Una caballería menor
2 357,50 9 37 3,85 S.720 Una menor.
3 440 12 40 4,40 12.960 Una menor.
4 550 19 40 6,05 20.520 Una menor.
6 370 30 62 7,70 82.400 Una mayor.
6 1.375 30 52 7,70 64.300 Do» mayoro».

Advertencias.—Todas nuestras norias son garantizadas; ácada una acompañan 30 
canj dones y un marco de madera sobre el que va montada, el cual asienta sobre el 
guarnecido de ladrillo ó piedra que lleva el pozo, evitándose de este modo los gastos 
de colocaci(5n.

La noria núm. 6 lleva dos series de canjilones y se dan con ella 60; las norias que 
lleven más ó menos de 30 canjilones se abonarán según precio por el comprador ó la 
casa respectivamente. Pedir catálogos de Aventadoras, Prensas y Trituradoras para 
uva, Arados de vertedera, Trillos y otras máquinas agrícolas y vinícolas, asi como ’ 
de las pertenecientes al ramo de molinería, Rodeznos, Canales, Alivios, Transmisio
nes, Cedazos, Ventiladores y otros.

GRAN ESTABLECIMIENTO DE ARBORICULTURA
FUNDADO EN 1828, CON 36 AÑOS DE PRÁCTICA Y ESTUDIOS EN LO REFERENTE Á AHBORICULTURA 

Y JARDINERÍA.—18 PREMIOS Y DIPLOMAS DE HONOR EN EXPOSICIONES REGIONALES,

Direcíor propletarSo-MARlÁMO GAJ/ON^^ZaraffOxSi
Cultivos en grande escala de toda clase de plantas, árboles frutales y de adorno. 

Repoblación de bosques y plantaciones de frutale.s á Diputaciones, Ayuntarnieutes, 
Obras públicas y Corporaciones oficiales y particulares á precios relucidos según 

memorias,,consultas y análisis de tierras para el 
Confianza,‘esmero y prontitud en los envíos y en

contrato.—Planos, presupuestos
mejor acierto en las plantacione
toda ciase de trabajos teóricos y prácticos.
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EL AGUILA
GRAN BAZAR DE ROPAS HECHAS 

Géneros para la medida y 
abundante surtido en trajes para 

niños.

PRECIO FiJO
3, Preciados, 3 (esqu na á la de Tetuán) 

TELÉFONO 661

Cultivo tie
Gran establecimiento de apicultura movilista.

E. de MERCADER BELLO OH 
Owfvantes, 1, y San Francisco, 2, Gracia (Barc.^) 

Se remiten Catálogos gratis, así como números de mues
tra de JEí Colmenero Lspaílol, periódico dedicado exclusi- 

las abejas 
vamente al cultivo de las abejas, cuyo yroeio de suíorip- 
eión es de CINCO pesetas anuales, adelantadas.

CURSO COMPLETO DE APIOULUTEA

Traducido al español por E. de Meroader-Bello»]», ilus
trado con 235 grabados. CINCO pesetas en rástiea y SEIS 
pesetas encuadernado en tela. Ramitieado un sello de 2t 
oéntimoB se envía certificado.

Segunda edición corregida y aumentada con notas adap
tables al clima y flora de España, per M. PON».

Instalación completa para el tratamiento 
diai'io de 6 metros cúbicos (3.930 kilogramos 
de orujo) por 7.503 pesetas.

Esta misma en molinos que tengan calda- 
ra de vapor, se construyo por 6.030.

Instalaciones completas para el tratamien
to de 3 metros cúbicos (1.953 kilogramos dia
rios) por 4.000 pesetas.

Las mismas en molinos que tengan caldera 
de vapor se construyen por 3.033.

Todas con el Agotador Pérez do Gracia, eon 
privilegio por 20 años.
ZOiorección- José 3?. <fi.e G-ra,oia

CORDOBA.

REGARTE (HIJO)

Ï lISM.'fKÚ'ES
M. ALCOBER ARNAU

CALLE RUZAFA, 9.-VALENCIA

Aparatos completos para buzos; vestidos impernisnblee 
para ídem. i -

Podómetros, barómetros reloj y de todas clases. Mar
eos. Prensas para copiar dibujos, Papel_ferroprusiato de 
todas clases. Aritmómetros, Teléfonos, campanilias, tim
bres eléctricos y sus accesorios.—Tiendas de campaña y 
material para campo.

Gemelos de campaña y para teatro.
Instrumentos y aparatos para la marina.
La casa cuenta con celosos corresponsales en todos los 

centros de Europa y América, y acepta toda «lase de en
cargos, cualquiera que sea su importancia.

Para más detalles, consúltese el catálogo general de la 
casa, cuyo precio es de CINCO PESETAS ejemplar. Se fa
cilita gratis al hacer pedido do 50 pesetas en adelante, y 
á los señores ingenieros, jefaturas, Academias ó Socieda
des relacionados en los trabajos y estudios de Obras pú
blicas.

Precios íi.ios.

LA MARGARITA EH LOECHES
Anlibiliosa antiherpetica, aatisiíilitica antiescrofulosa, arit parasTaria y 

muy reconstituyente.—Con este agua se tiene i a salud á domicilio.
Cara con prontitud, el Dingue’ es preservativo dé la d.ift©ria y tisis, usada con frecuencia, 

como eminentomento anti^arasiíaria. Esta agua no irriía por razón d.e sus eomponeníes, y es su
perior á la que, llamándose natural, no tiene fuerza. Pedir prospectos é instrucciones. Madrid 
Jardines, 15, bajos. Depósito central y «»,><7.

Hecho el análisis por Mr. HARDŸ, químico-ponente de la Academia de Medicina de Pa
rís, fué declarada este agua la mejor de su clase, y del minucioso análisis practicado durante 
seis meses por ol reputado químico Dr. D. Manuel Sáenz Diez, acudiendoá los copiosos ma
nantiales que nuevas obras han hecho aún más abundantes, resulta que LA MARGARITA 
DE LOECHES es entre todas las conocidas, y que so anuncian al público, la más rica en sul
fato sódico y magnésico, que son los más poderosos purgantes y la única que contiene carbo
nato ferroso y manganeso, agentes medicinales de gran valor como reconstituyentes. Tienen 

de LA MARGARITA doblo cantidad do gas carbónico que las que pretenden ser si- 
milares, y es tal la proporción y combinación en que se hallan sus componentes, que las cons
tituyen un especifico irreemplazable para las enfermedades herpeticas, escrofulosas y de la 
matriz, sífilis inveteradas, baao, estómago, mesenterio, llagas, toses rebeldes y demás que ex
presa la etiqueta de las botellas que se expenden en todas las farmacias y droguerías y en el 
depósito central, JARDINES, 15, BAJOS, donde se dan datos y explicaciones. En ol último 
año 3® han vendido.

MÁS DE DOS MILLONES DE PURGAS.—GRAN ESTABLECIMIENTO DE BAÑOS
Abierto desde el 15 de Junio al 15 de Septiembre. Tres mesas. Baratura y confort. Billetes: 

3ardines, 15, bajos, donde so dan explicaciones y hojas clínicas.

^iNOSTinos

¿)o/nJc/7/o Comerc/á/yDepdsj/o Uenáo/

MADRID
Telégramas; Her*edía*’Vinos MatJritl,

Alumbramiento de aguas y de
secación permanente de terrenos 
pantanosos; exploraciones del sub
suelo para las industrias mineras y 
sondeos para isntalar ascensores hi
dráulicos.

Do» expediciones mensuales á Cuba y Méjico, una del Norte y otra del Mediterráneo.
Una expedición mensual á Centro América.
Una expedición 'mensual al Rio de la Plata.
Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacifico, 
Trece expediciones anuales á Pilipinas.
Una expedición mensual á Canarias.
156 expediciones anuales entre Cádiz y Tánger con prolongación á Algeciras y Gibraltar.

16 MEBÂLLÂS DE PREMIO
ÚLTIMA RECOMPENSA

de almidón MEDALLA DE ORO 
y pastas E parís, 19O3

instalación de agricultura.

Compañía General de Tabacos de Filipinas
BARCELONA, MANILA

DIPLOMA DE HONOR Y MEDALLA DE ORO DE TODAS LAS EXPOSICIOKB»
Haciendas de SAN ANTONIO, SANTA ISABEL, SAN BAFAEL, SAN LUIS 

Y LA CONCEPCIÓN
FÁBRICA ««LA FLOR DE LA ISABELA,, 

Propietaria cLe las marcae MEISSC, CAVITE,. SRALABÓN Y LA PRINCESA

Construcción' de aparatos de destila
ción continua para grandes y pequeñas 
destilaciones de vinos, granos, ' melaza.'’ 
y otros jugos fermentados, produciendo 
alcoholes de 95 á 96 grados con ventaja 
y economía sobre los demás aparatos si
milares con relación al costo de los mis- ' 
inos y á la cantidad de su producción. 
Estos aparatos se construyen ¡para traba
jar á vapor ó á fuego directo.

Aparatos de rectificación con regula
dor automático, que garantizamos para 
la producción de alcoholes rectificados 
de 40 á 4P, de clase fina superior. Se 
construyen estos aparatos para la canti-

dad que se desee producir. Alambiques especiales para con caña y toda clase de 
aguardientes, pudiendo apreciar sus numerosas ventajas y economía, lo mismo en la
calidad que en su funcionamiento. Alambique espe
cial con ó sin baño maria, provisto.s de cajas para 
anisar ó depósitos para plantas si así se desea, pro
pios para licoristas y farmacéuticos. Con dichos alam
biques se obtienen productos finos y aromatizados de 
las plantas que se deseen.

Calderas doble fondo; alambiques y aparatos al 
vacio fijos ó giratorios con sus comunicaciones de 
vapor y agua, cuya operación reduce las operaciones 
à un 50 por 100, en comparación con él sistema de 
calderas, con una sola entrada de vapor.

Instalación completa de laboratorios de todos los 
aparatos necesarios para productos químicos y far
macéuticos, perfumerías y fábricas de conservas. 
Bombos y cilindros para máquinas de aparar y 
sacar.

Para más detalles é informes dirigirse á la casa, 
la cual tendrá mucho gusto en mandar cuantos datos 
se deseen. Se man ían catálogos y presupuestos gra
tis à quien lo pida.

PANADES, Hermanos Aparato de rectificación.

Medallas de Oro y Plata en varias Exposiciones
VIVEROS Y PLANTACIONES

Grandes Bodegas en Haro.—La más acreditada marca de vinos españoles y blancos.

ABADOS eiBALT ( ZE^ri’vileg’iaicios ) 
Fíeniilg en b Expeeicieu de Industriis U'Sdems de Uidrid j Ágricola de Sircelm

Gran Medalla y Crus de Oro por la Academia Parisiense de Inventores é Industriales.
El ARADO GIRALT, doble y giratorio, construido con toda la garantía de solidez, tiene 

la ventaja de ser muy fácil su manejo, haciendo un trabajo superior á todos cuantos son cono- 
cidos hasta hoy en todos los países. Prueba de ello es que 
cada día tienen más aceptac’ón en cuantos sitios se conocen. 
La forma de estos arados permite que puedan funcionar con 
una y con dos ruedas, con timón y con horcoto, pudiéndose 
hacer C"n gran facilidad el recambio do piezas y graduar las 
vertederas á la anchura que se desee. El armazón está cons

truido del mejor hierro virgen, y las vertederas y rejas son do hierro y aceró forjado de la 
mayor resistencia.—Catálogo gratis. Si se desea el arado con una rueda aumenta 30 pesetas, 
Además, esta casa construye arados para toda clase de labores.

Dirigirse á la oasa, que dará tantos testimonios como deseen, do sus arados.

CONSTRUCTOR RAMON GIRALT TARRAGA (LÉRIDA)
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InjertoSa Medio millón en garnachas, Prieto piendo, verdejo, Aramón Man
dó, Pedro Jiménez, Malvasía, Cariñena, Snmoll, Morrastel, Aragonés y otras cla
ses selectas.

Sobro Rupestris Lot, Rnpestris Gniraulh, Rnpestris Martín, Rupostris Gancin 
Aramón, X Rnpestris números 1 y 2, Pinot x Pnpestris MnrviodroX Rupostris, 
Borrisquon X Rnpestris Riparia X Rupestris 101,14 3.306 y 3.309 y Riparias; mi
llones de estaca y barbados do estos porta-injertos.

Libro indispensable para los viticultores.—Un folleto en rústica, de 200 pági- 
nas y grabados, 2,75 pesetas; por correo, 3 pesetas.

Se remiten gratis á los clientes que pidan desde 400 cepas injertadas en 
adelante.

Véndese en este Centro y varias librerías.
Correspondencia: Pedro G-ayoso, Rúa de Valdeorras; Manuel Casanova, Mon- 

forte; Dario F. Crespo, Lugo.

DB. D. FBANCISCO VIDAL Y CODINA

Grandes existencia».de las especies y variedades pura» de América y de los híbridos fran- 
amcricano», y américo-americanos más acreditados, que solucionan la reconstitución dal viña
do en los terrenos más difíciles donde la vid Europea se cultiva. Ingertos do soldadura perfec
ta, de variedades para elaboración de vino, y de uva d© mesa.

Se practican los análisis de los terrenos, gratis.

Trigo RIETTI.—Conviene á los terrenos do clima templado. Extraordinariamente produc
tivo.—Idem de Medéali; Muy rico en gluten. Recomendable para la fabricación de pasta» ali
menticias.—Avena unilateral de Hungría, blanca.—Idem id. id., negra do Tartaria.—Idem de 
Houdan, grano gris.—Idem precoz, de Etampes, grano negro.

Exorno, Sr, S^art/ués tío fíisoal.

Barrica con i25 litros con doble envase..
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Alicante: D. José Torras y Herp, calle San Franciico, 74. 
Almería: D. Juan Antonio Martínez, Reyes Católicos, 2. 
Avilés: Alejandro González, Arco de la Cámara, ultnos. 
Badajoz: D. Luis Carballo, «El Globo», S. Juan, 44. 
Barcelona: Sres. Hijos de D. José Vidal y Ribas, Rambla 

de San José, 23; cálle de Pelayo, 42; calle del Hospi
tal, 2, y Plaza del Borne, 8.

Idem: D. Manuel Urrutia, Rosellón, 108 y Rambla de Ca
taluña, 97.

Idem: Sres. Castellví y Yebra, Rambla de Cataluña, 70. 
Bilbao: D. Teodoro H. de Maruri, Viuda de Espalza, i3 

(antes Estufa).
Burgos: D. Adolfo Mazón, Lain Calvo, 2 y 1.
C ceres: D. Antonio Lozano, Pintores, 4.
Cartagena: Sres. Alfonso Victoria é hijo. Puerta de Mur

cia, núm. 37.
Ciudad Real: D. Diego Pizarroso, calle de Castelar, i5, 

Hotel Pi.!arroso.
Idem: Sra. Viuda de D. Damaso Barrenengoa, Fábrica 

de chocolates.
Córdoba: D. Pedrp Dorronsoro, Paraíso, 14.
Idem D. Esteban Gómez Mateo, Plaza de la Compañía, l. 
Coruña: D. Jorge Navarro, Sznta Catalina, i.
Idem: D. Félix Martínez Muñoz, Real, 58.
Gijón: D. Manuel M. Menéndez, Corrida, 24.
Granada: Sres. Cubillo Hermanos, Hotel Inglés, San Ma

tías, 2.
Huelva: D. Valeriano Ciordia, Concepcion, 12.
Huesca; D. Juan Ataréa, Coso Bajo, 10.
Jaén: D. Juan Antonio Porras, Maestra Baja, i5, confitería 
Jerez de la Frontera; D. Francisco Cala Gamboa, calle

Hornos, 3 y 5.
Linares: D, Manuel Paso Rubio, «La Verdad», Pasaje del 

Comercio, 3.
Logroño: ü. Mariano Lucia, Portales, 86.
Lorca: Sres, Gabaldón y Segura, sucesores de «La Unión 

Mercantil-'. .
Madrid: Sres. Baldomero y Honorio, «Hig-Lif,-», Carrera 

de San Jerónimo, 14.

Málaga: D.Leovigildo Q.» Fernández, Mesón de Valez, i 
Murcia: D. J, Sánchez Pedreño, Platería, 79. ’
Orense: D. Ricardo Mur, Plaza Mayor, Comercio de Varete 
Oviedo: Sra. Viuda é Hijos de D. G. Morí, Cimadevillu S. 
Paieiicia D. Isidoro de Fuentes, Gran Hotel Continentei'

Barrionuevo, 14 y 16. ’
Pamplona: D. Tomás Zabalo, Ciudadela, n.
Puerto de Santa María: D. José L. García, Luna, 48, 
Salamanca: D. Lázaro Bartolomé, Rúa, i3 y tS.
San Ildefonso (Real Sitio), Sr. D. Cesáreo Al/area Pladsa 

del Vidriado, 4.
San Sebastián: D. Mateo Balaguer «La Mayorquiac», 0«. 

lie del Camino, 7.
Idem D. José Echayz, «La Urbana», Plaza de GuipA»- 

coa, i5.
Idem: D. Próspero Delbos, Legszpi, 476.
Idem: Sra. Viuda de D. Marcelino A.iiieyda, Garibcy, S4.
Idem: D. Casto Mocoroa, Legazpi, 470.
Idem: D. Francisco M. Boada, Reina Regente.
Idem: D, José Arana, Alameda, i3.
Idem: D. Sebastián Alnonz, Plaza de Guipúzcoa, 12. 
Santander: Sres. Sarn y Parda, Gener. 1 fispartero, 5.
Sega Via: D. Fé;.pe Ochoa, Juan Hia/o, 5. '
Se/illa: Sres. Juan y José María de olmedo, Sociedad ei. 

Comandita, Al.aareda, 2g.
Trujillo: D. Antonio Our n, Plaza, . úmcros 23 y J4.
Valencia: Sra. Viuda de O. Manuel Gil, c.onftiería 'ran- 

cesa, antigua casa ds Laurence, cn.le del rdar. 4|.
Valladolid: O. Lucio Vaquero, sueeaor de Báraena, calle 

de Santiago, números 5 ai i3.
Idem: D. Eudosio '-ópez, ca le de Santia,o, i y 3.
Vitoria: D. Manuel Herná .dee, Plaza d-e la ludepsadsn- 

cia, 4.
leern: Sres. D. Manuel Pérez y Cempanía, Postas, i5. 
Zamora: D. Antonio Monje, barua Clara, 8,
Zaragoza: .Sra. Viuda de C. Aram.buio, Torre Nueva, Sa 
Idem: D. Leoncio Paduies Olivan, Pilar, 32.
Idem: iJ. Miguel Muí, lioso, 37.
Idem: D. Victorino Zorraquir.o, Coso, 35.
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